
XVII 
APROVECHAMIENTO PROPIO Y COMERCIO AGRÍCOLA 

COMPRA DE SEMILLAS Y PLANTAS. HA­
ZIAK ETA LANDAREAK 

Es común señalar que en tiempos pasados en 
algunos casos, y para determinadas plantas tam­
bién hoy día, las semillas se obtenían seleccio­
nando las mejores de las propias cosechas o 
intercambiándose entre agricultores de las pro­
pias localidades o de las vecinas. Las plantas se 
cultivaban e n un semillero acondicionado a tal 
fin en la propia casa o había casas que se dedi­
caban a esa labor y allí acudían los necesitados 
de ellas. Este tema es objeto de otro capítulo de 
esta obra, aquí se trata de la compra de semillas 
y plantas a terceros o en establecimientos co­
merciales bien directamente o bien a través de 
cooperativas, sindicatos u otros intermediarios, 
compra que se conoce desde tiempos pasados. 
En ocasiones se produce incluso una especiali­
zación, de tal modo que en un pequeño terri­
torio se concentran productores de planta 
corno ocurre en la localidad vizcaína de Zalla. 

En Abadiño (B) se ha consignado que, en 
ocasiones, las semillas se recogían en casa, pero 
también se compraban, principalmente en un 
acreditado comercio durangués. En Aj angiz y 
Ajuria (B) cuando se buscaba un cambio de las 

semillas propias se adquirían en las droguerías 
de Gernika, que se localizaban cerca del mer­
cado para que los agricultores que venían a la 
plaza con su mercancía las tuvieran a mano. 
También en Beasain (G) cuando querían cam­
biar la planta por otra de mayor producción, 
compraban directamente la planta, y a veces la 
semilla, en las ferias . En Amorebieta-Etxano (B) 
las semillas y las p lantas se compraban en el 
mercado dominical de la localidad y también 
en el mercado de los lunes de Gernika. En Be­
darona (Il) los caseríos contaban con semilleros 
pequeños, pero la mayoría de las p lantas se 
traían de la vecina localidad de Gautegiz Ar­
teaga, donde una casa contaba con muchos se­
milleros y su dueña se dedicaba a la venta de 
plantas. En Urduliz (B) las semillas se compra­
ban en los almacenes de las localidades cerca­
nas de Getxo, Plentzia o Mungia, que hoy día 
han sido sustituidos por los sindicatos agrarios. 

En Zamudio (B) en el Sindicato compraban 
y compran semillas y también harina, haba, ce­
bada y tortas. Asimismo el mercado de la Ribera 
de Bilbao era el lugar donde se abastecían de 
plantas y semillas y se intercambiaban semillas. 
Desde la vecina localidad de Arnorebie ta­
Etxano venían en carros hasta la estación de 
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tren de Zamudio a vender plantas. Sabían a qué 
hora iban a cargar la leche y la vendeja para ir 
a Bilbao y para entonces se colocaban con su 
mercancía cerca de la estación y poder así ven­
der sus plantas. En el molino de Olamuniaga 
vendían piensos, semillas y patata. 

En Telleriarte (G) las semillas y las plantas po­
dían ser domésticas o comprarse en comercios. 
Era común que los caseríos dispusieran de si­
miente de nabo, trigo, maíz y alubias; se com­
praban las de puerros y cebollas. Tambien se 
adquirían simientes y plantas en las ferias de las 
localidades guipuzcoanas de Zumarraga, Ordi­
zia, Oñati o Bergara. 

En Viana (N) antiguamente las simientes de 
trigo, cebada y maíz, las seleccionaba el mismo 
agricultor de su propia cosecha. A partir de 
1940 las proporcionaba el Servicio Nacional de 
Trigo. En años pasados normalmente eran los 
propios vecinos los que entre ellos se abastecían 
de algunas semillas, como alubias, pepinos, me­
lones, habas, guisantes, ele. o las compraban en 
Logroño. Había quienes, hasta no hace mucho 
tiempo, sembraban un semillero o vivero, lla­
mado también era o poyo, de planta de pimiento, 

Fig. 386. Semilleros de p lanta. Zalla (B), 2013. 

tomate, berza, pella o coliflor. A mediados del 
siglo XX venía desde Logroüo con un borriqui­
llo un hombre, apodado El Colletero, a vender 
planta. La colleta es la planta de hortaliza en 
general, pero casi siempre se refiere a la de 
berza. En el pasado a por la patata de siembra 
iban a pueblos cercanos, como Bernedo, Santa 
Cruz de Campezu (A), y se cambiaban por vino. 
En otras ocasiones utilizaban como semillas las 
palalas propias, y si eran grandes, las partían 
procurando que siempre hubiese en el trozo 
partido una yema. 

En Obanos (N) , según algunos informanles, 
a principios de octubre se seleccionaba la semi­
lla del trigo de casa, también se intercambiaban 
los labradores entre sí. Según otros, las semillas 
de avena, cebada y trigo se compraban a dife­
rentes productores. El Servicio de Agricultura 
de la Diputación Foral de Navarra se ha ocu­
pado de experimentar con diferentes varieda­
des. Sus técnicos vienen asesorando a los 
agricultores desde antiguo. En cuanto a las 
plantas había barbados para injertos de vid pro­
ducidos en la propia hacienda. Las plantas para 
el huerto (lechuga, berza) se compraban pre-
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ferentemente en Puente la Reina. La patata se 
buscaba en zonas de fama corno la Aezkoa en 
la Montaña Navarra. 

En San Martín de Unx (N) indican que en 
tiempos pasados las semillas y plantas se com­
praban "donde se podía". Después, hasta los 
años ochenta del siglo XX se adquirían en 
buena parte en la Dirección de Agricultura de 
la Diputación Foral de Navarra. 

En Cárcar (N) muchos agricultores criaban en 
canterillos la simiente que iban a utilizar. Al cul­
tivo de las plantas para su venta posterior se de­
dicaban varios vecinos, también se traían de la 
cercana localidad de Calahorra (La Rioja) . 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Ur­
zainqui) (N) se ha consignado que una feria im­
portante se celebraba en Isaba del 13 de 
septiembre y aunque era ganadera también 
había a la venta muchos productos agrícolas. De 
Muez (Valle de Guesálaz) y Ugar (Valle de Yerri) 
(N) acudían los jueves a la feria semanal de Es­
tella donde se aprovisionaban de simientes. 

En Valtierra (N) para las semillas y plantas 
han dedicado tierras a semilleros y han apren­
dido los tratamientos y cuidados que requieren. 
Se han provisto de simientes de contrastada ca­
lidad de otras poblaciones como Arnedo, Cala­
horra, Alfaro o Fontella. 

En Aoiz (N) las semillas y las plantas se adqui­
rían en una acreditada explotación agrícola de 
la localidad que desde antiguo se ha dedicado 
a ello. La toponimia ha guardado en varios 
casos nombres relacionados con viveros: El Vi­
vero en Aós y Larrángoz, El Viverico en Larrán­
goz y Villanueva de Lánguida; Regata del 
Vivero en Nagore; Oroz Betelu Vivero. En casos 
aislados, especialmente de Ja parte meridional 
de la comarca, podían desplazarse a Pamplona 
en busca de lo que necesitaran. 

En Argandoña (A) las semillas para la huerta 
se conseguían en las tiendas especializadas o, en 
el menor de los casos, se guardaba la semilla se­
cando algunos de los frutos conseguidos de la 
campaña anterior. Lo habitual era acudir al mer­
cado para adquirir estas especies cuando eran de 
pequeño porte y se plantaban directamente en 
el lugar donde iban a crecer. Otras plantas se 
sembraban directamente, sin trasplante, como 
el perejil, las alubias, las habas, etc. 

En Berganzo (A) cuando había que comprar 
patata para siembra se traía de Haro (La Rioja) 

y de Miranda de Ebro (Burgos) . A Pipaón (A) 
solían venir vendedores de plantas navarros y 
riojanos. En Ribera Alta (A) , antes las semillas 
y las plantas se le compraban a un almacenista 
de Pobes. En Abezia (A) a partir de los años 
1940 comenzaron a adquirir semillas y herbici­
das y se introdL0eron nuevas variedades que die­
ron como resultado el incremento de las 
cosechas. 

En Bernedo (A) las plantas de hortalizas, 
como la cebolla, se compraban en las ferias de 
Vitoria, Logroño y Miranda de Ebro. Lo mismo 
se hacía con el tomate y pimiento que tenían 
más dificultad en esta zona para madurar. 
Había quienes recorrían los pueblos vendiendo 
planta de colleta, berza, que trasportaban en los 
cestos de una caballería. Después estos vende­
dores ambulantes se han mecanizado y hacen 
el recorrido en camionetas y furgonetas. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) las 
semillas se compraban en las propias localida­
des, en Miranda de Ebro y en Vitoria. En los 
años 1940, el trigo en el Servicio Nacional del 
Trigo. La patata en la CAPA. (Caja de Ahorros 
Provincial de Álava) y en almacenes. La semilla 
para la remolacha azucarera en las fábricas azu­
careras de Miranda o de Vitoria. Hoy día tanto 
las semillas como los abonos se adquieren a tra­
vés de las cooperativas. 

Hoy día 

Con carácter general podernos señalar que en 
la actualidad son pocos los agricultores que 
guardan sus semillas para la nueva plantación, 
algo más frecuente es el caso de algunas horta­
lizas que se obtienen en los invernaderos para 
su posterior trasplante o venta. Así en Cárcar 
(N) se ha consignado que hoy día son pocos los 
agricultores que crían sus propios semilleros. 
También en Ajangiz y en Ajuria (B) se señala 
que las plantas de algunas hortalizas se encar­
gan en los caseríos que disponen de semilleros 
o invernaderos donde las cultivan y los clientes 
acuden directamente a recogerlas para plantar­
las en sus huertos. En Bedarona (B) dicen que 
si se necesita poca cantidad, se pone el semi­
llero en casa. 

Lo más común hoy día, tal y como lo acredi­
tan las investigaciones de campo, es que las se­
millas, las plantas, los abonos y los productos 
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fitosanitarios se adquieran en cooperativas o en 
casas especializadas. 

Así en Agurain (A) se ha recogido que para 
la compra de plantas, semillas y abonos, mu­
chos de los agricultores de la zona han formado 
cooperativas con las que consiguen mejores 
precios, así como el disponer en cualquier mo­
mento de semillas y plantas. Hasta hace unos 
años también existió una cooperativa promo­
vida por la Caja de Ahorros que conseguía bue­
nas patatas de siembra de otros países. Hoy los 
agricultores las traen sobre todo de Canadá y 
Holanda. 

En Ribera Alta (A), tanto la semilla de cereal 
como los abonos, herbicidas y pesticidas, se ad­
quieren en la Cooperativa del cereal de Pobes. 
Cua,ndo ocho o diez cooperativas de Álava de­
cidieron unirse y formar la actual cooperativa 
del cereal GARLAN, aprovecharon las antiguas 
instalaciones del Servicio Nacional de Cereales, 
sitas en Pobes, las ampliaron y prácticamente 
todos los agricultores de Ribera Alta pertene­
cen a la misma. 

En Argandoüa (A) desde hace varias décadas 
los agricultores adquieren las semillas en los al­
macenes y cooperativas agrícolas donde entre­
gan la cosecha. El agricultor solicita las semillas 
con antelación, y en el momento de la siembra 
acude al proveedor con el tractor y el remolque 
o la furgoneta. Las semillas de patata se conser­
van e n cámaras frigoríficas que poseen los al­
macenes especializados y, unos días antes de la 
siembra, el agricultor las transporta a su casa 
para que vayan cogiendo temperatura y proce­
der a la siembra. En algunos casos se formaliza 
un contrato de compra y entrega de semillas, 
según el cual el agricultor se compromete a 
cumplir las condiciones impuestas por el ven­
dedor, que normalmente son las mismas coope­
rativas o asociaciones de agricultores que 
controlan los cultivos comprometidos. Contra­
tan a administrativos y técnicos agrónomos para 
formalizar las compraventas y asesorar a los so­
cios sobre semillas y tratamientos fitosanitarios. 

En Viana (N) indican que hoy día las plantas 
de las hortalizas se traen en grandes cantidades 
del mercado de Logrorio, sobre todo de las 
huertas de Varea, junto a esta capital. Muchas 
semillas se compran en el comercio. La planta 
de viña, los injertos de viura, tempranilla, gar­
nacha, etc. se traen de Azagra, Berbinzana, La-

rraga, etc. La zarpa o raíz de espárrago casi toda 
viene de Sesma. Las patatas para sembrar nor­
malmente se adquieren en Álava. Los árboles 
frutales proceden de los viveros de Varea, los fa­
cilitan también los viveros del Gobierno d e Na­
varra. 

En Moreda (A) hoy día los agricultores se nu­
tren de semillas, abonos, herbicidas y productos 
fitosanitarios e n la vecina localidad de Viana 
(N), también los adquieren en Oyón (A) y en 
Logrot1o. Las plantas se compran en el barrio 
logrot1és de Varea, en la margen derecha del 
Ebro y otro tanto ocurre con las plantas de vides 
que se traen de la comarca de Larraga y Berbin­
zana (N) . 

En Cárcar (N) en 1980 se creó la Agrupación 
Hortícola de Cárcar y desde entonces es ella la 
encargada de la venta y compra de semillas, 
productos, abonos, etc. Durante mucho tiempo 
la planta de alcachofa se ha vendido a Murcia y 
a Cataluüa. 

En Abadif10 (B) las semillas se adquieren en 
la cooperativa agrícola o en establecimientos es­
pecializados. Las plantas se compran en el mer­
cado sabatino de Durango o en algún caserío 
que se dedica a venderlas. En Bedarona (B) las 
plantas de puerro, de pimientos, etc. se com­
pran en el mercado de Gernika o en un caserío 
de Gautegiz Arteaga. Las semillas de las horta­
lizas se adquieren en comercios. 

En Ajangiz, Ajuria y Gautegiz Arteaga (B) se 
ha consignado que de un tiempo a esta parte 
ha adquirido importancia la Cooperativa San 
Isidro de Gernika, que comercializa toda clase 
de semillas. Una informante de Ajangiz indica 
que hay que adquirir las semillas donde compra 
mucha gente porque es seüal de que dan buen 
resultado. Las plantas se compran en los mer­
cados de Gernika o de Amorebieta. 

En el Valle de Carranza (B) se considera que 
adquirir planta en un mercado implica el riesgo 
de que no sea buena y ese aüo parte de lo plan­
tado se arruine o bien produzca un fruto defec­
tuoso, por ~jemplo, si se trata de pimientos que 
los proporcione pequeüos o retorcidos. 

En caso de no hacer semillero, la planta de 
pimiento se compraba y se compra en las veci­
nas localidades de Zalla (B) y también en Am­
puero (Cantabria) . Se dice que la planta de 
estas procedencias pinta muy bien en Carranza. 
Algunos productores de Balmaseda (B) -re-
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cuerda uno de los informantes- que en tiempos 
pasados acudían con un vehículo a vender 
planta por las casas. También se compraba en 
el mercado que se celebraba en Concha, capital 
del Valle, hoy en día también, pero se trata de 
revendedores. Obviamente en la actualidad son 
muchos más los mercados donde se vende 
planta y cada uno liene sus preferencias. 

En el caso de las cebollas cuya planla se ha 
comprado para Lrasplantar uno de los mayores 
problemas es que se suban demasiado pronlo 
una vez almacenadas y por lo tanto que no se 
puedan aprovechar. En ocasiones, con planla 
especialmente mala, se llegan a subir en la tie­
rra, antes de arrancarlas. Se suele atribuir a que 
quien hizo el semillero para producir esa planta 
no respetó la menguante correspondiente y lo 
preparó "en mala luna". También se atribuye a 
una mala semilla. 

El único recurso con que cuenta el compra­
dor para obviar estos inconvenientes es com­
prársela a alguien de confianza, a quien siempre 
se la adquiere y que a menudo se dedica a este 
trab~jo heredado de padres y abuelos, de tal 
modo que compradores y vendedores estable­
cen una especie de alianza basada en la con­
fianza que se transmite de ~eneración en 
generación. Eslos productores utilizan siempre 
buena semilla ya que no les interesa perder la 
clientela y al comprador no le importa pagar un 
poco más por la planta ya que sabe que e l resul­
tado va a ser bueno. 

En Donazaharre (BN) las semillas se compra­
ban a los particulares hasta que comenzaron a 
suministrarlas las cooperativas, una de estas se 
localizaba en Donibane Garazi. Al principio 
solo servían a los socios, después a todo el que 
quisiera. En un primer momento, las plantas se 
ponían en semilleros propios, también se ad­
quirían en el mercado y después en las coope­
rativas. 

En Bernedo (A) se ha indicado que hoy nadie 
siembra su propia semilla, se compra a las casas 
especializadas1

; también en Elgoibar (G) se ha 
consignado que hoy día las semillas se com­
pran. En Berastegi (G) seilalan que las semillas 
y abonos minerales se adquieren en la Coope­
rativa del Campo de la vecina localidad de To-

1 Hay que tener en cuen ta que quien com rola las sem illas con­
trola igua lmente la prorlucción y la industria al imentaria. 

losa. En Val tierra (N) para la adquisición de se­
millas y plantas existe en la localidad una em­
presa dedicada a esta labor. En Obanos (N) es 
el Instituto Técnico de Gestión Agrícola 
(ITGA) quien recomienda a los agricultores 
acerca de lo que conviene sembrar. En el Valle 
de Elorz (N) los instrumentos, semillas, plantas 
y abonos minerales se adquieren en Pamplona. 

COMPRA DE ABONOS. ONGARRIAK 

Hasta principios del siglo XX el abono orgá­
nico era el más corriente y el más apreciado2 . 

Por una parte estaba el abono producido por 
los animales de trabajo -bueyes y vacas, asnos, 
caballos, mulos- formado por la mezcla de sus 
deyecciones con paja y helecho, conocido en 
euskera como satsa u ongarria. La fermentación 
se completaba en los estercoleros o f emarales, si­
tuados bien en la cuadra o en el corral de la 
casa o en la larraña, ya en las afueras del pueblo, 
junlo a las eras, sobre todo, o en las orillas de 
los caminos o en las lindes de algunos campos, 
y en los corrales del campo, con frecuencia de 
propiedad y distribución municipal. 

En algunos pueblos de la Ribera se aprove­
chaban con igual intención el limo extraído de 
la limpieza de las acequias, al que se llamaba 
cargadizo, cargada! y cargajal. Por otro, el es­
tiércol del ganado lanar -"Pues de nada sirve 
tener ganado de reja si no hay estiércol, y para 
tenerlo es indispensable poseer rebaüos de ga­
nado lanar" se lee en un informe de Erraúl 
(Valle de Yerri) de 1887- de manera que la 
venta de abono se había converddo en un buen 
negocio (lemateros eran quienes se dedicaban a 
este menesler). 

De un tiempo a esla parte, como consecuen­
cia de la gran reducción del ganado doméstico 
y la casi desaparición de cuadras y corrales, se 
recurre a los abonos minerales, peslicidas, her~ 
bicidas, etc. que se adquieren en el mercado. 
Hay una conciencia bastante extendida por 
parte de los labradores de que aunque se han 
visto abocados a utilizarlos, contaminan grave­
mente la tierra. 

2 Véase ETNIKER EUSKAL!o:RRIA, "El estié rcol" y "El estiércol 
de oveja. J\nli-simaurrn" in Ganadería)' fHtswreo en \fasconüz, op. cit., 
pp. 230-233 y 766-768 respectivamen te. 

975 



AGRICUUURA F.N VAS\.ONTA 

AGENDA AGRÍCOLA 

OBSEQUIO A SUS CLIENTES DE LA SOCIEDAD COMERCIAL DEL 

NITRATO DE CH 1 LE 
AVENIDA DE PI Y MARGA LL, 16, MADRID 

Fig. 387. Nitrato de Chile , de los primeros fertilizan­
tes comercializados. 

En Navarra se ha consignado que los fertili­
zantes químicos fueron difundidos desde el Ser­
vicio Agrícola de la Diputación Foral, coope­
rativas agrarias y casas comerciales que los ven­
dían, coincidiendo con la expansión d e la 
nueva maquinaria. EsLa susLiLución fue en sen­
tido inverso al crecimiento del parque de trac­
tores que originó la disminución del ganado de 
labor, en particular del caballar, considerado 
abono caliente (como el de la oveja y cabra) y de 
calidad superior a la de los estiércoles frios como 
los de vaca y cerdo3

• 

En Viana (N) seüal<m que los abonos minera­
les comenzaron a utilizarse a partir de los aüos 
1940, pues hasla enlonces solamente emplea­
ban los orgánicos, los fiemos, los llamados en 

~ Los rrar.tores comenzaron a difundirse en el agro navarro a 
partir de 1955, pasando de 1445 eu 1955 a 6665 eu 1970 j• 10 123 
en 1996. Véase FLORISTÁi'i, Geogmfia deNavam1, op. cit., pp. 119-
122. 

general basura. Los m ás utilizados fueron los 
sulfatos, nitratos de Chile y potasas, llamados 
en general minerales, que se traían de la est.-1-ción 
del tren de Lodosa, de Logroño y de Bilbao. 
Los vendían personas particulares que dispo­
nían de un almacén. A partir de los aüos 1970 
se echa a las fincas mucho abono mineral, pues 
al no darle descanso a la tierra por cultivarse 
todos los aüos se empobrecen extraordinaria­
mente, llegándose a utilizar 20 kilos por robada 
(la robada equivale a 8 áreas y 98 centiáreas). 
Asimismo, la labor ele escarda con azadonillo 
para quitar las malas hierbas, ababoles, aleznas, 
cardos, etc. de los sembrados de cereal ha de­
saparecido por el uso de herbicidas. Con eslos 
produclos fiLosaniLarios se limpian de hierbas 
especialmenLe las viüas. Señalan los informan­
tes que "ahora la tierra está envenenada, pues 
ya no se ven por el campo ni saltamontes". 

En Moreda (A) los abonos minerales se adquie­
ren en Viana y en Oyón. Algunos pocos labrado­
res acostumbran de vez en cuando echar, 
especialmente a las viñas, cierno de granjas y de 
corrales de oveja<; que compran a ganaderos y pa5-
tores. Recientemente, algunos viticultores traen 
en camiones estiércol de gaJlinas de Navarra. 

En Abadiño (B) el abono utilizado en los cul­
tivos normalmente es el estiércol, satsa, produ­
cido en el mismo caserío. Los que no disponen 
de ganado hacen tratos con algún vecino o co­
nocido para que les suministre la cantidad que 
necesitan. Los abonos minerales se compran en 
tiendas. En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba 
y Urzainqui) (N) los datos recogidos son simi­
lares. En Zamudio (B) los abonos minerales se 
adquieren en el sindicalo. En AmorebieLa­
Elxano (B) precisan que los abonos minerales 
comenzaron a utilizarse en los años 1960. 

En A.iangiz (B) el estiércol con el que se abo­
naban las huertas era del propio caserío hasta 
que casi se ha quitado el ganado. Luego algu­
nas casas que tenían excedentes se lo daban a 
quienes carecían, pero ahora se compra. Ade­
más, se echan abonos minerales granulados di­
rectamente en la tierra en todas las heredades 
antes de proceder a la siembra, sea patata, pi­
miento, tomate, e tc. También , al menos una 
vez, hay que sulfatar las plantas mediante una 
máquina sulfatadora en la que se ha mezclado 
el abono antiparasitario con agua. Así, por 
ejemplo, si cuando las vainas están en flor apa-

976 



APROVECHAMIENTO PROPIO Y COMERCIO AGRÍCOLA 

rece el pulgón, hay que sulfatadas para que las 
plantas adquieran vigor, merdeldu, pues si no se 
perjudican. 

En Abezia (A) señalan que algo parecido a lo 
que ocurría con las semillas pasaba con los abo­
nos. Antiguamente solo utilizaban estiércol, 
luego comenzaron a adquirir abonos minerales 
para mejorar la cosecha. En la comarca hay un 
sindicato de abonos y semillas que cuenta con 
socios de varios municipios y se encarga de 
comprar para obtener precios más ventajosos. 

En Argandoüa (A) los productos fitosanita­
rios son adquiridos en empresas agrícolas. El 
agricultor se surte de abonos, fungicidas, insec­
ticidas y herbicidas en el momento de su apli­
cación. El proveedor le facilita la información 
sobre qué producto aplicar a cada cultivo, así 
corno la marca más adecuada, las dosis y el mo­
mento más idóneo para su aplicación. En Aoiz 
(N) indican que se aprovisionaban de abonos 
en los comercios, mercados o ferias. 

En Trev:iüo (A) indican que en un principio 
los abonos químicos los llevaban en sacos de 
yute, después aparecieron los de plástico para 
todo tipo de abonos: minerales, nitratos de cal, 
potasa, amoniaco. El abono lo adquieren agra­
nel, lo llevan y descargan en el almacén y de allí 
lo cargan a la tolva del tractor mediante el sin­
fín. La mayoría de los labradores lo compran 
en la Cooperativa del Condado. 

Fig. 388. Establecimiento de 
venta de semillas y abonos. 
Hilbao (H). 

En Bernedo (A) los abonos y las maquinarias 
proceden de empresas que tienen representan­
tes y propagandistas que visitan las localidades 
y las cooperativas para vender sus productos. 

En Beasain (G) los minerales para abonar los 
campos y los piensos para el ganado, se compra­
ban y compran en la Cooperativa Católica del 
Campo, de la que eran socios todos los labrado­
res. 

En Izurdiaga (N), según se recogió en los 
aüos 1980, e l abono natural empleado en in­
vierno para las plantas era el estiércol. Los abo­
nos artificiales eran el superfosfato o el abono 
complejo. La presentación de este último se 
hacía en sacos en forma de polvo blanco y ge­
neralmente se usaba para la hierba si bien no 
se podía meter el ganado a pastar hasta que llo­
viera y el abono penetrara en la tierra. 

En Arnéscoa (N) abonaban con ciemo, estiér­
col, las piezas destinadas a patata, maíz y habas, 
con lo que quedaban fertilizadas aquellas piezas 
para el trigo que vendría después. Se conside­
raba excelente el excremento de las ovejas, lla­
mado alchirria. Los abonos minerales se intro­
dujeron en la década 1910 a 1920. Hacia 1915 
comenzó a usarse el superfostato y poco des­
pués el nitrato. Hoy día se emplean toda clase 
de abonos minerales. 

En Cárcar (N) antes de los años 1980 los abo­
nos se adquirían en la Caja Rural, en Féculas de 
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Lodosa y en los Comisionados, que eran los re­
presentan tes de las empresas compradoras de 
los productos agrícolas. A partir de dicha fecha 
en la Agrupación Hortícola de Cárcar. 

En Obanos (N) los abonos se encargaban e n 
las fábricas de abonos que había en Pamplona 
y sus alrededores, pero a veces para los abonos 
y comida para la granja avícola se hacían pedi­
dos fuera, incluso a Barcelona. Hoy los pedidos 
se canalizan a través de la Cooperativa Orvalaiz 
que tiene una planta especializada. En San Mar­
tín de Unx (N) se abastecen de abonos a través 
de la Bodega Cooperativa San Martín. 

En Valtierra (N), debido en gran medida al 
descenso de la cabaña animal, para la compra 
de abonos minerales se recurre a las sociedades 
agrarias o a las cooperativas. Se abonan las tie­
rras con nitratos, se evitan las malas hierbas con 
sulfatos y medios químicos, y las plagas se ata­
can con insecticidas y pesticidas. Los productos 
son especializados para cada cultivo. Al princi­
pio se aplicaban con escobillas, después con sul­
fatadoras y ahora con máquinas dosificadoras. 

Fn Donoztiri (IlN), según recogió Barandia­
ran en los años 1940, como abono, ongarraia, se 
utilizaba el fiemo. Los abonos minerales se ad­
quirían en Baiona y su uso estaba ya generali­
zado. En Uhartehiri (BN) las tierras se abonaban 
con estiércol, ongarria, y abonos minerales, 
buano. En tiempos pasados se utilizaba también 
la cal, kusua. 

FABRICACIÓN PROPIA DE APEROS 

Fn este apartado se describe la fabricación 
por parte de los propios agricultores o vecinos 
de la localidad de algunos instrumentos que se 
utilizan en las labores agrícolas'1• 

En Bernedo (A) los propios vecinos se fabri­
caban muchos de los aperos, como escobas de 
biércol, brezo; también en Apodaka (A) había ve­
cinos que se construían sus escobas con el berozo 
que cortaban en las larras. En Pipaón (A) y en 
el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Urzainqui) 
(N ) se ha recogido que Jos pequeños aperos se 
fabricaban en casa. 

4 Véase también: ETNIKER EUSKALERRIA, '"Espacios domésti­
cos para aperos1 producLos y ganaclo 11 in Casa y familia en Vi1sconia, 
op. cit. , pp . 669-679. 

En Aoiz (N ) algunos de los útiles y herra­
mientas empleados en las tareas agrícolas eran 
fabricados por los propios agricultores: carros, 
enmangues para herramientas de hierro, yugos 
y otros. En Abadiño (B) las piezas de madera 
como rastrillos o mangos para las azadas, las 
hachas... se hacían y se arreglaban en casa. 
Cuando se necesitaban cestos se acud ía a los 
cesteros, zesteruek, locales. En Urduliz (B) los 
mangos de las herramientas se fabricaban en 
casa, para lo que se solía tener almacenada ma­
dera traída del monte para que estuviera bien 
seca. 

En Amorebieta-Etxano (B) indican que como 
en los caseríos había personas que trabajaban 
en las fábricas del pueblo, era habitual que en 
los ratos libres hicie ran púas y pequeñas piezas 
metálicas para los aperos de labranza. 

En Beasain (G) en tiempos pasados los labra­
dores solían ser bastante hábiles en los trabajos 
con la madera y disponían en sus caseríos de las 
herramientas básicas para fabricar piezas, repa­
rar aperos, pesebres, ventanas, etc., o construir 
cochiqueras o conej eras. Antiguamente los ces­
tos se fabricaban en el propio caserío, si bien 
hace tiempo que se compran en las ferias. En 
los caseríos se ha fabricado hilo hasta Jos años 
1920, sobre todo de lino, liñarie. En algunas 
casas siempre Lenían unas pocas ovejas y tam­
bién fabricaban hilo con la lana, artillea. Ha ha­
bido quienes han hecho h ilo con pelo o crin 
del rabo y del cogote de las vacas y de los caba­
llos, para hacer cuerdas, zurdillea. 

En Elgoibar ( G) los caseríos disponían de 
bancos de carpintero donde se fabricaban algu­
nas p iezas de madera, como mazos, mangos de 
hachas, de azadas y de martillos. También se 
arreglaban algunos aperos y utensilios como las 
cardas de la lana y el huso, txabilla, con el que 
se hacía e l hilo. Otros aperos se encargaban al 
carpintero. Algo parecido ocurría con los ces­
tos, había quienes en invierno se dedicaban a 
fabricar algún cesto, pero generalmente se le 
encargaban al cestero. En el matadero se solía 
conseguir pelo del rabo de las vacas, se lim­
piaba, se pasaba por la carda y con el huso se 
sacaba hilo para hacer cordeles, que se utiliza­
ban para atar el yugo a las vacas. 

En Apodaka (A) todas las casas Lenían, y algu­
nas siguen teniendo, banco de carpin Lero con 
la herramienla completa. Eran de elaboración 
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doméstica los m angos de las a7.adas, las varas 
para los bueyes, se cepillaban las tablas del 
carro y todas las maderas que llevaran las herra­
mientas que no precisaban Ja intervención de 
un carpintero. Los trillos los reparaban trillcros 
que venían de Zamora. Los propios vecinos fa­
bricaban angarillas con dos latas de fresno de 
dos metros de largo, dos palos travesaños clava­
dos a un metro el uno del otro y de una an­
chura de sesenta centímetros. La panza se 
elaboraba de lianas de aj án entrelazadas. 

En tiempos pasados, en los días largos de in­
vierno, se reunían varios vecinos para elaborar 
sogas para los carros y ramales para el ganado. 
Los fabricaban con las cuerdas de los haces de 
las atadoras, quitándoles los nudos. Las cestas de 
siembra las hacían con madera que pesara poco, 
como chopo o pino. Entre varios vecinos fabri­
caban los sogueros; la manta de los bueyes se 
hacía con una piel de oveja y las cadenas de los 
bueyes las arreglaba el herrero de la localidad. 

En Valderejo (A) cada agricultor fabricaba las 
varas para dirigir y arrear a los bueyes. Eran 
varas de avellanü de unos dos metros de largo, 
en cuyo extremo superior se ftjaba un aguijón 
de acero para azuzar a los bueyes en trabaj os 
que requerían mayor intensidad. También fa­
bricaban las rejadas, varas del mismo material y 
longitud que las anteriores, pero no totalmente 
rectas ya que hacia su mitad formaban una 
curva para fijar en ella la mano. En su extremo 
inferior se anclaba una pieza de hierro en 
forma de media luna que se empleaba para li­
brar a las rejas del arado o del brabán de la tie­
rra y vegetales que se acumulaban en ellas. Se 
fabricaban asimismo lavijas, piezas consistentes 
en unos palos de madera de unos 25 cm de 
largo, con un ag~jero en uno de sus extremos 
en el que se al~jaba una tira de cuero que servía 
para atarla al varal del carro o al cabecil , una 
delante del sobeo y otra detrás. 

En Aoiz (N) alguna.<> piezas de madera e ran 
elaboradas por cada agricultor en su casa y en 
la fragua hacían y les ponían los elementos de 
hierro que portasen. Otras piezas, como los ti­
mones de los arados, se compraban en el taller 
de reparación y fabricación de maquinaria agrí­
cola de la localidad. En casa se hacían también 
las cuerdas necesarias para estos casos. Las 
había de diferentes materiales, si bien eran las 
cuerdas e hilos de sisal, qu e había que comprar, 

los preferidos por ser más fuertes, mientras que 
los de cáñamo se rompían con más facilidad. 

El material se adquiría deshilachado y se iba 
trenzando cada vez que se necesitaba, gracias a 
una maquina de trenzar. Para atar Ja mies se 
emplearon finas cuerdas realizadas con mate­
rial vegetal de esparto o extraídas de las fibras 
de centeno . Se diferenciaban por el grosor y 
largura, dependiendo de su utilidad: las más 
largas, sogas, eran las que debían sujetar la mies 
en el carro y las más gruesas servían para atar 
los animales mientras comían verde. Entre las 
cuerdas utilizadas para amarrar artefactos a los 
animales se encontraban las juñideras que eran 
muy gruesas, al igual que las cuillideras o cuide­
ras, mientras que las empleadas para dominar 
las caballerías eran finas. Otras cuerdas eran las 
trincheras. Las que servían para atar los sacos lle­
nos de forraje para su traslado del campo al 
pajar eran las cuerdas llamadas maromas. Para 
a tar la mies se utilizaban los vencejos, de fabrica­
ción doméstica, elaborados con material vege­
tal, mediante el enroscado manual de la fibra 
ya secada. 

En Viana (N) se ha recogido que siempre han 
existido en la localidad personas mañosas que, 
además de trabajar en el campo, han realizado 
algunas labores sobre todo de esparto, especial­
mente los capazos puntiagudos y las alforjas 
para las caballerías. Ha habido y hay personas 
que saben hilar el esparto. En otro tiempo ha­
cían con esta cuerda los liajos, que servían para 
atar los fajos de mies y para remendar otras pie­
zas de esparto. Algunos fabricaban los cañizos 
con las cañas nacidas espontáneamente en las 
orillas de los ríos. Se utilizaban, principalmente, 
para hacer abrigos y proteger a las plantas del 
aire norte y para tapar los poyos o semilleros. 
Sobre estos cañizos secaban algunas frutas, 
uvas, manzanas, higos, etc. en los altos o grane­
ros, situados en las zonas más altas de las vivien­
das. Asimismo, se han utilizado los cañizos, 
clavados sobre las vigas, en los techos o cielos 
rasos de las casas pobres y sobre ellos colocaban 
Ja teja curva o árabe. 

Algunos labradores mañosos hacían sus ablen­
lones u horcas de madera con púas alargadas d e 
tamariz, y otros fabricaban los saleros y aceite­
ras, para llevarlas al campo, en cuerno de va­
cuno con los orificios taparlos con un corcho. 
Había quien sabía curtir pieles de cordero, de 
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cabra y de zorro, y realizaba alfombras y otras 
piezas, como los espalderos para los pastores. 

En San Martín de Unx (N) los propios labra­
dores fabricaban los mangos de las herramien­
tas agrícolas. Cortaban planzones de roble, es 
decir, estacas de rama, después de que hubie­
ran estado secándose durante dos meses. El en­
caje en la herramienta lo hacía el carpintero. 

En Donazaharre (BN) se ha recogido que en 
la casa se elaboraban toda clase de aperos, los 
obje~os manufacturados se adquirían en el mer­
cado o en el núcleo de San Juan. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, Jsaba y Ur­
zainqui) (N) los aperos se podían fabricar y re­
parar en las casas. Los lugareüos obtenían hilo 
y trabajaban tanto el lino como la lana las mu­
jeres y los hombres. Los pastores, lejos de casa, 
y los carpinteros fabricaban cucharas con ma­
dera de boj o avellano, que tallaban con curio­
sos motivos decorativos. Los restantes objetos 
de madera, como yugos, barricas, puertas, etc. 
se dejaban en manos del carpintero de la loca­
lidad. 

En Abezia (A) en todos los pueblos suele 
haber un cestero que vende piezas nuevas pero 
que también arregla cestos viejos con avellano 
o castario. Otro tanto cabe decir del escobero. 
En la comarca hay además artesanos de la ma­
dera y del hierro que se encargan no sólo de fa­
bricar piezas nuevas sino de arreglar las dete­
rioradas. 

COMPRA DE APEROS 

Los aperos que no eran de fabricación do­
méstica los elaboraban los artesanos locales o 
se adquirían en comercios de la propia locali­
dad o de algún pueblo cercano más populoso. 
Las ferias agrícolas o agrícola-ganaderas eran 
también buenos lugares para proveerse de ma­
quinaria agrícola. 

En Aoiz (N) los instrumentos más pequeüos 
o accesibles se compraban en los comercios o 
en el mercado que cada primer viernes se cele­
braba en la localidad. También en las conocidas 
ferias del cercano pueblo de Urroz-Villa. 

En Argandoüa (A) la fabricación de objetos 
artesanales se ciñe a algunas personas habilido­
sas que lo hacen por afición o por obtener 
algún ingreso. En general, los aperos y objetos 

domésticos, tanto artesanales como industria­
les, se adquieren en el comercio. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Ur­
zainqui) (N) la mayoría de los aperos se adqui­
rían en las herrerías donde también se 
reparaban. Los instrumentos que no se obte­
nían de esta forma se compraban en Sangüesa. 

En Elgoibar (G) en tiempos pasados los agri­
cultores se aprovisionaban de aperos en los ar­
tesanos locales. Los de hierro los facilitaba el 
herrero, el carpintero los de madera, el cestero 
los cestos, etc. 

En Bernedo (A) los herreros locales se encar­
gaban de fabricar las herramientas de trabajo; 
las de madera, como horcas y bieldos, se com­
praban en los mercados ele Vitoria y ele Lo­
groño, donde también se proveían de otros 
aperos y ropa. En la feria ele Santa Cruz de 
Campezo (A) adquirían calzado y aperos. En Pi­
paón (A) los pequeños aperos eran fabricados 
por artesanos de la localidad; los de más enti­
dad se adquirían en Vitoria. 

En Apodaka (A) los cestos se compraban en 
Vitoria o a los cesteros que venían por los pue­
blos quienes los fabricaban con mimbres que 
cortaban en las mimbreras que había junto al 
río del pueblo. Otro tanto hacían los cesteros 
con las escobas de berozo (brezo) y de palmito. 
Los mangos de las herramientas se compran en 
Vitoria. En Pipaón (A) se ha recogido que ces­
tos y ramales se compraban en Vitoria. 

F.n Abadiño (B) algunas herramientas como 
la grada, burdinarea, y las azadas se fabricaban y 
arreglaban e n las herrerías, perratokiak. Otras 
h erramientas que requerían coger el temple 
com o los arados, las guadañas o las hoces se 
compraban en las ferreterías de Durango o en 
las ferias. En la localidad había feria los prime­
ros y terceros sábados de cada mes. 

En Amorebieta-Etxano (B) la fabricación de 
piezas de madera para los aperos corría a cargo 
de los herreros que hacían Jos carros y también 
de los carpinteros. Estos fabricaban con madera 
de fresno los <:;jes de madera para los carros, 
prensas para hacer txakoli, arados, aventado­
ras ... Después, la empresa Agria estableció una 
fábrica de maquinaria agrícola en la localidad 
y quienes se abastecían de ella les compraban 
también los recambios. Había talleres de venta 
y reparación de maquinaria. En diversos puntos 
de la localidad había cesteros que elaboraban 
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distintas clases de cestos y cestas, y de diversos 
tamaños. Con la aparición en el mercado de los 
cestos de plástico, se vieron obligados a dejar 
este oficio. 

En Ajangiz y en Ajuria (B) los aperos se com­
praban en el comercio y los cestos tanto para 
las tareas agrícolas como los que se colocaban 
a los burros se adquirían en los mercados de 
Gernika o de Amorebieta adonde venían ceste­
ros guipuzcoanos o de la comarca a venderlos. 
También podían adquirirse en las casas de los 
artesanos. En Urduliz (B) compran sus herra­
mientas en las ferreterías de la cercana locali­
dad de Mungia y en tiempos pasados en las 
ferias ganaderas de esta localidad o de Begoria 
(Bilbao) . 

En Donazaharre (BN) hasta mediados los 
años sesenta del siglo XX los representantes de 
ingenios agrícolas pasaban por las casas ofre­
ciendo sus productos. Formalizada la venta, se 
entregaba en el domicilio desde el almacén de 
Donapaleu o Donibane Garazi, quienes garan­
tizaban e l seguimiento del buen funciona­
miento de las máquinas. No obstante, los 
verdaderos mecánicos eran los herreros, forge­
rons-mécaniciens, que permitían no depender to­
talmente de los grandes suministradores. 

En Beasain (G) la compra de aperos y herra­
mientas se ha solido efectuar en la ferretería del 
pueblo o en los puestos de venta que se coloca­
ban en la feria de la vecina localidad de Ordizia. 
De Berastegi (G) acudían a Tolosa donde exis­
tió una importante cordelería y hubo cesteros, 
otargilleak, que vendían sus productos en los ta­
lleres que tenían cerca de la plaza donde se ce­
lebraba feria de ganado los lunes y mercado los 
sábados. Toda la comarca se surtía de las guar­
nicionerías tolosarras, donde adquirían bastes, 
albardas y monturas para burros y caballos. En 
Hondarribia (G), antaño, para adquirir aperos 
se aprovechaba la visita a la feria de los lunes de 
Irun. De un tiempo a esta parte se acude a la 
feria de Tolosa. En Telleriarte (G) los aperos de 
labranza se adquirían en las ferias. 

En Abezia (A) los aperos de labranza general­
mente se compran en localidades más grandes 
de los alrededores, como 17.arra o Murgia. Para 
adquirir máquinas más grandes acudían a Vito­
ria, donde había un importante fabricante de 
material agrícola, Ajuria. Otras veces Jos encar­
gaban. En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) 

los aperos, salvo los de fabricación doméstica se 
compraban en las ferias y mercados. 

En Moreda (A) la maquinaria se compra en 
Viana (N) y Logroño y en la villa de Oyón (A). 
En estos lugares es donde se encuentran tam­
bién los talleres de reparación y la representa­
ción de las casas comerciales de ven ta de 
maquinaria más importantes. Ocasionalmente, 
también se compran aperos y herramientas de 
labranza en algunos pueblos de La Rioja. 

En Agurain (A) los yugos se fabricaban en 
Ullívarri Arana, el resto de los aperos de ma­
dera se compraban en las ferreterías del pue­
blo. Antiguamente hubo una fábrica, llamada 
La Cestería. Cuando desapareció, varios de los 
antiguos componenles hasta hace poco han se­
guido trabajando el mimbre como artesanos 
por cuenta propia haciendo cestas para las 
huertas, para la ropa o para la pesca de cangre­
jos. Todavía hoy día hay una cooperativa local 
que fabrica vertederas, arados, así como repues­
tos de maquinaria agrícola. En las ferias locales 
de octubre y de la patata se expone maquinaria 
moderna. Existe una empresa dedicada a la dis­
tribución y comercialización de maquinaria 
agrícola. 

De Muez (Valle de Guesálaz) y Ugar (Valle de 
Yerri) (N) acudían los jueves a la feria semanal 
de Estella donde se aprovisionaban de aperos 
de labranza. En Viana (N) los capazos y otras 
piezas para las caballerías los traían de Sesma, 
en pocas ocasiones se hicieron en la propia 
villa. Los cestos, generalmente de madera de 
castafi.o, se traían de fuera, "de la Montafi.a", y 
los cuévanos y cestas de mimbre los hacían los 
gitanos de la localidad. 

En Obanos (N) acudían a diferentes lugares 
a comprar lo que necesitaban. Los trabajos de 
carpintería se encargaban a los carpinteros, las 
cestas, al igual que las cuerdas, sogas y espartos, 
se compraban. La tradición de hilar se perdió 
hace mucho tiempo. Las ferias de Estella, de Ta­
falla o el mercado de Puente la Reina, todas 
ellas localidades cercanas, eran lugares a los 
que se acudía para abastecerse de algunos pro­
ductos y ver las novedades agrícolas. Si los ins­
trumentos que debían adquirirse eran de 
importancia, se compraban en Pamplona, algu­
nas máquinas incluso en Zaragoza o en Ilarce­
lona. Hoy pueden adquirir casi todo a través de 
intemet. 
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En San Martín de Unx (N) en la década de 
los años 1970 para la compra de tractores y ma­
quinaria agrícola acudían a Tafalla y Pamplona. 
Si en estas ciudades no podían atender la de­
manda, se encargaban a Burgos, Huesca o Vi­
toria. En la feria de Estella se adquirían los 
yugos para uncir. 

En Valtierra (N) para comprar instrumentos 
y accesorios agrícolas acudían a las ferias donde 
se informaban de las novedades. A mediados 
del siglo XX los vendedores ambulantes y las 
fundiciones fabricantes captaron zonas de in­
fluencia por cercanía, situación que se fue in­
crementando con la m ejora de los transportes 
y las comunicaciones. 

En Argandoña (A) señalan que en las locali­
dades más pobladas o ubicadas estratégica­
mente existen talleres mecánicos de venta y 
reparación de maquinaria ag-rícola, muchos de 
ellos herederos de herrerías lradicionales. Dis­
ponen de un espacio para el corte y soldadura 
de metales y para el arreglo y recambio de pie­
zas. Suelen ser representantes de maquinaria 
agrícola con lo que se aseguran la reparación 
de las máquinas que venden. Es un servicio muy 
demandado debido al desgaste de los aperos y 
las averías, recambios o modificaciones técnicas 
para me:jorar el rendimiento. Más especializado 
es el servicio de venta y reparación de tractores 
y máquinas automotrices ya que hay que acudir 
al taller especializado o representante de la 
marca. La dependencia es tal que el agricultor 
se queda sin trabajo mientras no Je solucionen 
el problema técnico. 

Hoy en día, con carácter general, la compra 
de la maquinaria se hace a través de una enti­
dad financie ra a causa de los elevados costes 
que conlleva, y se realiza previa solicitud du­
rante los plazos que se estipulan en la adminis­
tración para poder así acogerse a las sustan­
ciosas subvenciones que facilitan su adquisi­
ción. 

REPARACIÓN DE APEROS 

Es común el señalar que la reparación de los 
aperos en la medida que era posible se hacía en 
la propia casa, principalmente cuando hacía 
mal tiempo para trabajar en el campo. Si no, se 
acudía al he rrero o al artesano local. Más re-

cientemente, la nueva maquinaria se lleva a re­
parar a la casa fabricante donde se ha adquirido 
o a su representante. 

En Pipaón (A) se ha recogido que en el in­
vierno y con la llegada del mal tiempo, los labra­
dores aprovechaban los días que no se podía ir 
al campo para arreglar pesebres, costados de los 
carros, hacer escobas, poner mangos a los azado­
nes, bieldos, zarcillos, hachas y recomponían 
aquellos elementos necesitados de arreglo y 
compostura. Se cosían sacos para el grano y para 
palatas. Se preparaban los ustes, rastrillos, aven­
tadoras que se hubieran roto en la última trilla. 
Las economías domésticas, según seüalan los in­
formantes, no daban para adquirir nuevas piezas 
cada año. Si los aperos eran de hierro se acudía 
al herrero de I .agrán o al de Peñacerrada. 

En Valderejo (A) las tareas de reparar y susli­
tuir las piezas deterioradas de los aperos, lales 
como arados, carros, zarras, cartolas, ceslas de 
sementar, cestos, rastrillos, palas, horcas, horco­
nes, etc. se llevaban a cabo en casa durante los 
meses de invierno. También se recurría a los 
carpinteros. Datos similares se han recogido en 
Treviño y La Puebla de Arganzón (A) donde Jos 
labradores, durante el invierno, se dedicaban a 
la reparación de los aperos de labranza y ellos 
mismos confeccionaban los mangos para las di­
ferentes herramientas. 

En Abezia (A), según señalan los informan­
tes, algunos agricultores no necesitan recurrir 
fuera para reparar piezas rotas o en mal estado 
ya que en las mismas casas hay quien sabe arre­
glarlas. Si no, recurren a expertos herreros de 
localidades cercanas más grandes. En Bernedo 
(A) muchos labradores arreglaban ellos mismos 
sus herramientas y de lo contrario acudían al 
carpintero de Obecuri. Otro tanto se ha reco­
gido en Berganzo (A) donde los agricultores re­
paraban los aperos en las cabañas propias 
donde tenían sus herramientas y si no acudían 
a los herreros de Zambrana y de Peñacerrada. 
En Amorebieta-Etxano (B) los que sabían de 
carpintería fabricaban y arreglaban sus propios 
aperos. Si no, se reparaban en la herrería en la 
que los hubieran adquirido. En Argandoña (A) 
si se produce deterioro o averías de los aperos, 
se intenta repararlos en casa, si no se acude a 
talleres o a los comercios suministradores. 

En Valtierra (N) los propios agricultores se 
encargaban de las reparaciones ordinarias de 
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los instrumentos agrícolas hasta donde podían, 
lo que se desgastaba con el uso, lo que se rom­
pía, etc. Los artesanos especializados: herrero, 
guarnicionero, carretero, etc., construían y con­
feccionaban o adaptaban los aperos y útiles que 
se les encargaba. Estos oficios han ido desapa­
reciendo a medida que se ha impuesto la me­
canización agrícola. 

En Aoiz (N) en las propias casas cada familia 
arreglaba los desperfectos de las cestas con el 
mimbre recogido en los alrededores del pue­
blo, hacían los vencejos y reparaban el calzado. 
Había varios talleres que arreglaban los aperos 
de labranza, alguna herrería reparaba la maqui­
naria agrícola y los aperos tanto de hierro como 
de madera, e intermediaba con las casas que 
vendían grandes vehículos. 

En Bedarona (B) la mayoría de los varones 
adultos tenía nociones de carpintería y como 
en el portal de los caseríos había y hay mesa de 
carpintero e instrumental, ellos mismos hacían 
los arreglos ordinarios de los aperos agrícolas. 
Para repararaciones más importantes de uten­
silios de hierro, o para afilar, aijotu, acudían a 
los herreros de las localidades próximas de Is­
paster o Ereño. Estos también venían de casa 
en casa a herrar ganado, arreglar azadas, hoces 
y aperos. Anotaban los trabajos realizados que 
pasaban a cobrar en el mes de septiembre. Los 
yugos los fabricaba y arreglaba un vecino de 
Natxitua. Los cestos se compraban al cestero de 
Ea. Había vecinos que trabajaban el mimbre. 

En Ajangiz y en Ajuria (B los aperos se arre­
glaban en casa, por ejemplo, las púas y los man­
gos de los rastrillos, "eskoberen hortzak eta astak ", 
o los mangos de las horcas. En los caseríos 
había mesa y herramientas de carpintero. Los 
instrumentos metálicos del tipo de azadas, ha­
chas, e tc. se llevaban a afilar al herrero, erremen­
tarije, o al lugar donde se herraba el ganado, 
perratokie. En Urduliz (B) los aperos se llevaban 
a arreglar a la herrería del pueblo. En Zamudio 
(B) los mangos de las azadas y de las herramien­
tas que se man~jan con asideros de madera se 
reparaban en casa. 

En Berastegi (G) , en invierno, la mayoría de 
los agricultores se dedicaban a arreglar los ape­
ros, carros, puertas y ventanas de la casa. Tam­
bién se reparaban en una herrería local o en 
algunas de las que había en la vecina localidad 
de Tolosa. Un artesano del pueblo fabricaba vai-

nas, segapotoak, para portar la piedra de afilar 
guadañas; protectores de los dedos del segador, 
zoketak, también vaciados en madera; rastrillos, 
eskuareak, y otros complementos. Otro vecino al­
ternaba las tareas agrícolas con la construcción 
y reparación de cestos. Los yugos los fabricaba 
un yuguero, uztargdle, de Tolosa. 

En Telleriarte (C), en los caseríos, los propios 
agricultores en el tiempo libre hacían de car­
pinteros, sasiarotzak, y se dedicaban a fabricar o 
reparar la cama del carro, gurtetxea; el armazón 
de la grada, areetxea; el rastrillo, eskuara; los 
mangos de las hoces, sega-kirtenak, y otros ape­
ros por el estilo. Hoy día, de estas labores se 
ocupan los carpinteros. Algo similar ocurría 
con los cestos, saskiak. En otro tiempo los labra­
dores sabían trabajar con flejes y arreglar la 
base de los cestos. También se solían comprar 
a los cesteros de Oñati, en las ferias o en comer­
cios. Los instrumentos metálicos se arreglaban 
y afilaban donde el herrero. Hoy día cuando se 
estropean los utensilios, se compran nuevos. 

En Hondarribia (C) antaño por lo general los 
mismos labradores arreglaban los pequeños 
desperfectos de sus aperos, fabricaban los man­
gos de hachas y guadañas, e incluso algunos se 
hacían sus carros. No era extraño que en los ca­
seríos existiera un pequeño taller con herra­
mientas a tal fin. 

En Beasain (G) los aperos se reparaban en 
casa del herrero, o se llamaba a un labrador ex­
perimentado de la localidad que se dedicaba a 
la fabricación de carros y aperos. 

En Elgoibar (G) si la reparación del apero era 
de importancia se llevaba al artesano correspon­
diente. Así, las hachas, azadas y todo lo relacio­
nado con el hierro se enviaba al herrero, también 
los instrumentos que hubiera que afilar. Los ele­
mentos de madera se llevaban al carpintero o 
este se desplazaba al caserío a arreglarlo. 

En Moreda (A) han sido más frecuentes Jos 
aperos y utensilios de hierro que los de madera. 
Para el arreglo de los primeros había en la lo­
calidad varias fraguas o herrerías. Otros arre­
glos se han efectuado en pueblos comarcanos 
como Viana (N), Oyón (A) o Logroúo. Cada 
herrería o taller está especializado en determi­
nado tipo de aperos o maquinaria. En Treviúo 
y La Puebla de Arganzón (A) los aperos se arre­
glan en herrerías y talleres especializados de los 
pueblos de la zona. 
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En Cárcar (N) ya desde los años 1920 existió 
una h errería en la localidad para la reparación 
de aperos. Uno de los trabajos más importantes 
que realizaba consistía en arreglar aperos agrí­
colas, como aladros y sus rejas, trisurcos, rota­
vátores, etc. Tambié n se fabricaban trisurcos, 
cultivadores, rastros y carros de ruedas de goma 
para caballerías. 

En Obanos (N) para la reparación de aperos 
ha habido diferentes herreros que se han suce­
dido en el tiempo. Hoy día en Artajona (N) hay 
un taller que arregla y hace maquinaria adap­
tada a las necesidades del consumidor. También 
se acudía con aperos y carros para necesidades 
concretas a Puente la Reina. El actual herrero 
de Obanos hace arreglos a la vez que diseiios 
de objetos más artísticos, como rejas, escaleras 
y puertas. En San Martín de Unx (N) la repara­
ción de aperos agrícolas, hasta 1980 al menos, 
se ha hecho en las herrerías de la propia locali­
dad. En Izurdiaga (N) en los años 1980 había 
un carpintero para fabricar y reparar los carros 
y poner mangos a las herramientas agrícolas. 
También había herrero. En el Valle de Elorz 
(N) la reparación de aperos e instrumentos se 
realiza en las vecinas localidades de Torres y 
Noain donde hay talleres mecánicos. 

En Viana (N) siempre han existido buenas 
herrerías que surtían a los agricultores de los 
aperos y herramientas agrícolas más necesarios 
y los aguzaban o reparaban en caso de averías. 
Los brabanes, gradas, guadañas y otro tipo de 
maquinaria más complicada se traían de Lo­
groño y durante algún tiempo compraron las 
segadoras y trilladoras en Vitoria. Asimismo, y 
para el servicio de tantos animales de labor 
siempre existieron tres o cuatro guarnicionerías 
que proporcionaban los arreos y atalajes nece­
sarios. 

En Ribera Alta (A) indican que antes de que 
el campo se mecanizara tanto, en Pobes, La 
Puebla, etc. había herreros que reparaban los 
aperos estropeados. Una vez que se comenza­
ron a adquirir máquinas más complejas eran las 
propias firmas o marcas las que enviaban a sus 
técnicos a reparar cuando se producía una ave­
ría. Si la máquina se puede trasladar con facili­
dad se lleva al lugar en el que se encuentre el 
servicio técnico. 

En Bernedo (A) señalan que la producción 
artesanal ha sido sustituida por la industrial y 

los artesanos limitan su actividad a reparar ave­
rías o a representar marcas industriales. 

En Agurain (A) ya no hay herrerías para la re­
paración de los aperos, hay talleres mecánicos 
especializados en reparaciones de vertederas, 
cosechadoras, tractores y maquinaria agrícola 
en general. Algunos recambios se venden en fe­
rreterías. 

En Apodaka (A) dicen que hoy día los labra­
dores disponen de herramientas, máquinas sol­
dadoras, taladros y cortadoras, y si no es una 
avería importante, fabrican y reparan ellos mis­
mos sus aperos. 

MERCADOS Y FERIAS AGRÍCOLAS. PLAZA. 
AZOKAK 

Los agricultores han acudido y acuden a ven­
der sus productos a los mercados de la propia 
localidad cuando los hay, y si no, a los de nú­
cleos próximos o poblaciones más importantes. 

En las localidades vascohablantes tanto en 
euskera como en castellano para referirse al 
mercado no suelen recurrir a este vocablo sino 
al término plazeao plaza. Así la gente dice: "pla­
zea dago gaur" o "ez dago plazarik gaur1', hoy hay 
plaza o hoy no hay plaza. 

Las localidades que son cabecera de comarca 
suelen contar con un mercado que puede ope­
rar diariamente pero sobre todo lo hace algún 
día de la semana. A continuación se aportan al­
gunos t;jemplos. 

De Aiuria (B) y otros lugares del entorno 
como lbarruri, Mendata, Urrutxua ... las vende­
doras acudían con los productos agrícolas, tales 
como patata, alubias, huevos, manzanas, etc. al 
mercado de Zornotza (Arnorebieta-Etxano), que 
se celebra los domingos. Apenas llevaban hor­
talizas, ortuarije, que las producían para con­
sumo doméstico. En tiempos pasados, salían 
caminando a las tres de la madrugada con el 
burro cargado de mercancía en las cestas, asto­
otzarak. Se trasladaban por la carretera general, 
kaminoz kamino, porque en aquel tiempo apenas 
había tráfico y llegaban a Arnorebieta hacia las 
cuatro de la madrugada. Este viaje lo hacían seis 
o siete mujeres, una de cada casa, pues todas 
llevaban vendeja, bendajie, para la venta en el 
mercado. El recorrido, de alrededor de una 
hora, lo hacían rezando el rosario. Al llegar a la 
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plaza del mercado procedían a descargar los 
productos y luego dejaban el burro atad o. A 
continuación acudían a la iglesia parroquial o 
al convento de Larrea a oír misa para el cum­
plimiento dominical y volvían a hacerse cargo 
de la mercancía. 

Los puestos del mercado de Amorebieta se le­
vantaban hacia las 10,30 u 11 horas y entonces 
iban a almorzar a un restaurante, donde el 
menú ordinario era carne guisada, gi.sedue. Con 
el dinero obtenido hacían los recados. Compra­
ban lo que no producía la casa y que necesita­
ban para alimentarse. Así hacían acopio de: 
café, achicoria, azúcar, bacalao, pescado fresco, 
chocolate, gal letas ... Al mediodía estaban de re­
greso en casa. El camino de vuelta lo hacían 
montadas en el burro puesto que ya volvía sin 
carga. 

Hasta mediados de los años cincuenta del 
siglo XX se desplazaron andando en la forma 
descrita. A partir de esa fecha, un vecino de 
Mendata, que disponía de camioneta, recogía 
a las vendedoras de Mendata, Albiz, Urrutxua y 
Ajuria y sus cargas, y las trasladaba al mercado 
de Arnorebieta. Este medio de transporte se 
mantuvo alrededor de una década a partir de 
la cual los vecinos fueron disponiendo de vehí­
culo particular y cada uno comenzó a trasla­
darse por su cuenta. 

En Abadiño (B) , en la propia localidad, solía 
haber feria quincenal los primeros y terceros sá­
bados del mes. Ordinariamente se desplazaban 
al mercado de los sábados de la vecina localidad 
de Durango, pero en otro tiempo también acu­
dían a Otxandio (B) e incluso a Eibar (G) . Los 
productos con los que concurrían eran verdu­
ras, frutas, huevos, etc. El transporte utilizado 
antiguamente solía ser el burro o el tren, hoy 
día el automóvil. I .as mujeres pasan la mañana 
del sábado en Durango vendiendo lo que han 
llevado y comprando lo que necesitan en casa. 
Para el mediodía están de vuelta. De esta labor 
se han ocupado generalmente las mujeres, si 
bien ha descendido su número de manera im­
portante y las que se mantienen a menudo son 
muy mayores. 

De Amorebieta-Etxano (B) se acude al m er­
cado que se celebra en la propia localidad los 
domingos en los bajos del ayuntamiento. Tam­
bié n había quienes iban al mercado de Du­
rango en tren o en tranvía, medio de loco-

moción este úl timo que se mantuvo has ta co­
mienzos de los años cincuenta del siglo XX. 
Desde muchos caseríos ubicados en las cerca­
nías del tren iban al mercado semanal de los 
lunes de Gernika, que era el más famoso de la 
zona, aún antes del bombardeo de 1937. Algu­
nos se desplazaban también a Bilbao. Los pro­
ductos agrícolas que se vendían eran alubia 
roja, blanca y tolosana, puerros y lechugas, pe­
rejil, ajos y cebollas. Gallinas, pollos y conejos 
vivos, y huevos. Manzanas de distintas clases, 
peras, melocotones, fresas, ciruelas y cerezas. 
Había quienes servían determinados productos 
a clientes ftjos como bares o restaurantes del 
pueblo. Algunos pastores que pasaban el in­
vierno en estas tierras, vendían corderos; por el 
contrario, eran muy pocos los caseríos que los 
tenían. Algunos vendían cabritos. 

De f\jangiz (B) y de otros pueblos del Guer­
niquesado (Lumo, Forna, Kortezubi, Arratzu, 
Nabarniz ... ) se desplazan al mercado de Ger­
nika. En esta localidad el mercado semanal im­
portan te se celebra los lunes, si bien hay 
aldeanas que a diario ofrecen también sus pro­
ductos en dicha plaza, singularmente los sába­
dos. El mercado tiene lugar todos los lunes del 
año, pero sobresalen los del mes de octubre, 
urriko astelehenak, y particularmente el último 
lunes de octubre. Ello es debido a que es el mes 
en que más productos se ofrecen, pues toda la 
cosecha está recogida y dispuesta para la venta. 
Antaño era un mercado importante, de ámbito 
comarcal. En días señalados se acercaban nu­
merosas regateras, vendedores ambulantes de 
telas y otros productos, charlatanes, etc. dán­
dole un colorido y una prestancia grandes. 

Las aldeanas se desplazaban a Gernika an­
dando, transportando la mercancía en las cestas 
del burro. Solían presentarse en el mercado a 
primera hora porque a media mañana decaía. 
En los años sesenta el transporte se hacía me­
diante carro tirado por burro. La aportación de 
mercancía era grande, una informante utiliza 
el vocablo sakukadak (grandes sacos). Llevaban 
al mercado gran cantidad de productos: mu­
chas verduras, patata, guisantes, vainas, puerros, 
zanahorias, cebollas, ajos, pimientos, alubia, 
huevos, manzanas, melocotones, higos, peras ... 
Con el dinero obtenido compraban aquello de 
lo que carecían en casa: café, achicoria, azúcar, 
bacalao, sardinas viejas, pescado fresco, choco-
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Fig. 389. Con la vendeja camino de fülbao. Zamudio (B), 1918. 

late, galletas, y carne y tocino cuando se habían 
agotado los de las matanzas domésticas. 

La mayor parte de las vecinas acudía al mer­
cado solo los lunes, si bien unas pocas también 
lo hacían algún otro día, principalmente el sá­
bado. Entre semana va, por ej emplo, la que 
tiene muchos huevos para vender, arrautzerie. 
En verano en que hay más productos para la 
venta, tales como vainas, pimientos, tomates ... 
algunas acuden, sobre todo los sábados, y apro­
vechan el viaj e para hacer las compras. En tiem­
pos pasados las amas de casa daban a diario una 
vuella por la plaza para comprar productos fres­
cos, algunas y algunos, desde que los varones se 
han incorporado a las labores domésticas, tam­
bién lo hacen hoy día. 

Al haber descendido la producción, limitán­
dola en muchos casos al consumo familiar, al­
gunas vendedoras desde el a11 o 2000 aproxi­
madamente han dejado de ir al mercado. Re­
cuerdan que se pagaba una canlidad al ayunla­
micnto por el pueslo que se ocupaba, siempre 
el mismo, que antaño fue de dos pesetas. 

En tiempos pasados, al mercado de Gernika 
acudían muchas regateras de Bilbao que com­
praban las mercancías para ofrecerlas en sus es-

tablecimientos o para vendérselas a otros co­
mercios. Adquirían gran cantidad de productos 
y con frecuencia se establecía una relación 
entre la regatera y la vendedora que en ade­
lante, semanalmenle, servía para concertar di­
rectamenle con ella la compraventa. 

La práctica totalidad de las casas de Ajangiz 
tenían cultivos agrícolas por lo que, además de 
para el abastecimiento propio, llevaban produc­
tos al mercado para la venta. Durante la Guerra 
Civil y en el período inmediato de la posguerra 
hubo personas que se acercaban a los caseríos, 
que eran la fuente de producción, a comprar 
lo que necesüaban para casa pues los productos 
escaseaban. Desde el propio caserío se venden 
hoy día plantas de pimienlos, piper-landarie, de 
tomates y de cebollas5. 

De Bedarona (B) acudían a la plaza de Ea con 
fruta y a la de Lekeit.io con fruta, verdura y hor­
talizas. A la plaza de Gernika iban los lunes. Era 
un trabajo del que se ocupaban las mttjeres de 
la casa. Llenaban las cestas de fruta y hortalizas 

• El ai'io 201 1 una informante de Ajangiz vendió 32 ciem os de 
11la11la de cebolla, a cuatro euros el ciento; y 40 cientos de planta 
de pimiento, a ocho e uros c::I ó ento. 
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Fig. 390. Mercado de Ordizia (G), 2016. 

de época, sasoian sasoikoa, y las transportaban 
en la cabeza sobre el apoyo <le un rodete, sorkia. 
También utilizaban el burro al que colocaban 
los cestos, astotzarak, llenos de género y bajaban 
al mercado dos o más veces por semana. An­
taño solían ir andando o con el burro por una 
ruta conocida popularmente corno Goiko kami­
noa, el camino de arriba. Tiempo después iban 
al cruce de Garagarrieta, dejaban los burros ata­
dos en algún lugar y se desplazaban con la mer­
cancía en autobús. A media mañana regresaban 
con el dinero de la venta y algunos productos 
necesarios en casa como arroz, azúcar, e tc. 

Como se solía recolectar mucha alubia, se lle­
vaba al mercado de Gerníka, pero tiempo des­
pués se vendía directamente a un comerciante 
guerniqués que se desplazaba a Bedarona y re­
corría las casas de la localidad. Determinados 
caseríos que contaban con ovejas, elaboraban 
queso fresco que vendían en la plaza y transpor­
taban en cazuelas de porcelana cuya base tenía 
orificios para que desprendiera el suero. Había 
lecheras que transportaban la leche en cantinas 
en el asto-karro y se la vendían a vecinos y clien­
tes fuos. Hoy día apenas un par de casas, y no 
semanalmente, llevan género en sus vehículos 

particulares al mercado de los lunes de Ger­
nika. 

De Nabarniz (B) los lunes la etxekoandreu otra 
mttjer de la casa se trasladaba en burro con la 
mercancía hasta el mercado de Gernika. A me­
nudo la tenían apalabrada con las regateras. En 
el recuerdo de las encuestadas está que sobre 
todo solían acarrear huevos, alubias, nueces y 
manzanas. Con el dinero obtenido compraban 
aceite, azúcar, café, etc., es decir, los productos 
que no obtenían en casa, porque en todo lo 
demás eran autosuficientes. Años después se 
trasladaban en el autobús de un particular que 
todos los lunes bajaba a Gernika. Si tenían que 
venir entre semana entonces lo hacían con el 
burro. Esto último ocurría sobre todo en el 
otoño en que había gran abundancia de man­
zanas que había que vender pronto para que no 
se estropearan. También en octubre acarreaban 
al mercado sacos de nueces, intxaurrek, sakudek. 

De Gautegiz Arteaga (B), en la época en que 
había vendeja, acudían a diario al mercado de 
Elantxobe que se celebra en la parle alta del 
pueblo. También iban al mercado de Gemika. 

De Urduliz (B) productos agrícolas y huevos 
se llevaban a vender al mercado de Plentzia, 
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que se celebraba en la plaza de arriba donde se 
encuentra la iglesia, para, a cambio, comprar 
alguna prenda, aceite, etc. que se precisaban en 
casa. También se acudía con la vendeja a otros 
mercados como Algorla, Las Arenas y Portuga­
lcte. Cada cual se desplazaba corno podía, con 
el burro, con el carro ... Cuando se iba a Portu­
gale le se acercaban a la estación en burro y 
luego continuaban el trayecto en tren. De Las 
Arenas a Portugalete se pasaba la ría en gasoli­
nos donde los porteadores colocaban la mer­
cancía en unos carros grandes. 

De Zarnudio (B) solían acudir a vender la 
vendeja, huevos y leche a los mercados de Bil­
bao, situados en la hoy día llamada plaza de 
Unamuno (antes de los Auxiliares) , al que lla­
maban "goizetiko plazea Kaltzadatan" (mercado 
mañanero de las Calzadas), en la Ribera, en la 
plaza de San Vicente y en la plaza del Ensanche. 
Antiguamente también a la plaza de Arrikibar, 
junto a la Alhóndiga. De la plaza ele los Auxilia­
res pasaban al mercado de la Ribera. Los mer­
cados de San Vicente y del Ensanche se hacían 
en la p laza bajo unos toldos sttjelos a los árbo­
les. Había quienes tenían pueslO ftjo en el mer­
cado. Llamaban pueslo a la mesa dónde ponían 
los productos. En la plaza había un celador al 
que se le pagaba una cantidad al mes por el 
pueslo. Algunas vendt:jeras recuerdan que an­
liguamenle no había puestos y se ponían los 
productos directamente sobre el suelo. 

Se acudía al mercado una o dos veces por se­
mana; en verano, como había más productos 
para la venta, con más frecuencia. Lo que no se 
vendía se podía dejar en sacos e n el mismo re­
cinto, ya que solía haber guardas. Algunos in­
formantes señalan que no se iba al mercado los 
lunes ni los domingos. 

En el mercado de la plaza Unamuno, que se 
encontraba al comienzo de las calzadas de Ma­
llona, se vendían huevos y leche. Allí solía estar 
un inspector que analizaba la leche y compro­
baba si se le había añadido agua, en cuyo caso 
imponía la multa correspondiente. 

En tiempos pasados, tanto a los mercados de 
Bilbao como a las casas de los clienles, bezeriek, 
a los que vendían la leche, se desplazaban an­
dando o en burro por la carrelera de Santo Do­
mingo y por Sanla Marina, que dista unos 
11 km de Bilbao. Tiempo después comenzaron 
a trasladarse en el tren de las 6 de la mañana 

de Lezarna a Bilbao, permaneciendo en el mer­
cado hasta el mediodía. El tren disponía de un 
vagón donde deposita r las mercancías. 

Del caserío a la estación se llevaban los produc­
tos en burro, caballo, carros y también manual­
mente. Cerca <le la estación del tren ele Zamudio 
había una cuadra donde se podía dejar el caballo 
o el burro hasta el regreso. El carro era condu­
cido por los hombres de la casa y después de car'­
gar el género en el tren se volvían a casa. La 
última estación era Calzadas de Mallona y a la ba­
jada de las escaleras solían eslar esperando los 
cargueros, kargeruek, que a cambio de una canti­
dad de dinero, trasladaban en carros, los cestos, 
sacos y cajas al mercado. Las vendejeras se des­
plazaban andando. Años más tarde, en vez de lle­
var los produclos en el tren, la víspera venían 
camiones a recoger las cargas de productos a los 
caseríos y las mujeres iban en tren a Bilbao. 

Aquellas mL!jeres que acudían a la calle de 
Hurlado de Amezaga, calle la Paz, y calle Henao 
a vender productos, al pasar por el puente del 
ayuntamiento, tenían que pagar un porte, de 
ah í que a ese puente le llamasen El Puente del 
Perro Chico, Txakur Txikiko Zubie. 

En el piso superior del mercado de la Ribera 
se situaban los puestos de las vendejeras. Había 
14 filas <le puestos en propiedad , que pagaban 
por tener el puesto todo el año. Las que no lo 
tenían, se establecían en la p lanta de las carnes. 
Para coger sitio en este lugar, cuando abrían las 
puertas del mercado, las vendejeras corrían y ti­
raban una cuerda o el delantal. El espacio y la 
largura que ocupaba la cuerda o la prenda que 
se echaba era donde ponía cada una su ven­
deja. Hoy en día, las que van con la vendeja 
están en el piso superior. 

En el año 1968 se abrió Mercabilbao en Ba­
sauri y algunos productores llevaban allí los pro­
ductos para vender a los de las tiendas y mayo­
ristas. Había que transportar el género para las 
4 o 5 h de la rnaüana, ya que a esta hora acu­
dían los de las tiendas. Permanecían allí hasta 
las 8 h . Si no se conseguía vender todo el gé­
nero, seguidamente acudían con e l m ismo al 
mercado de la Ribera. Hoy en día van a Merca­
bilbao aquellos que tienen gran producción y 
conciertan sus acue rdos con mayoristas. Culti­
van los productos en invernaderos, donde el gé­
nero crece mis rápido y sin necesidad de tanto 
abono químico. 
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En Beasain (G) hay labradores que ponen 
diariamente a la venta en varios puestos en la 
plaza de la localidad sus productos, tales como 
huevos, fruta y verduras. La leche se repartía 
diariamente por las casas de los clientes ftjos, 
hoy día se entrega a una central lechera que lo 
recoge en el propio caserío o en un punto con­
venido./\. tal fin se han instalado en los caseríos 
cubas refrigeradoras higiénicas para poder con­
servarla. 

En Hondarribia (G) llevahan la leche y la ver­
dura a venderla en el mercado y con el dinero 
obtenido compraban Jo necesario para casa. 
Generalmente cada vendedora tenía un sitio 
f~jo para la venta, por el que pagaba una pe­
queña cantidad. 

Elgoibar (G) cuenta con un mercado diario 
de frutas y verduras, incluso de cultivo ecoló­
gico, procedenles de los caseríos de la locali­
dad. Se ha vendido en la propia casa y directa­
mente a comercios, restaurantes y al Balneario 
de Alzola que, según los informantes, era buen 
cliente todo el año, principalmente en prima­
vera. Los jueves hay un mercadillo en el que se 
puede adquirir una gran variedad de produc­
tos, siendo el más destacado la ropa. Desde fi­
nales del siglo XVIII se celebra feria ganadera 
el último sábado del mes, pero a partir de los 
aüos ochenta de l siglo XX se ha convertido en 
feria agrícola-ganadera, con exposición y venta 
de maquinaria agrícola y artesanía. Hoy día el 
mercado se encuentra en el mismo lugar en 
una construcción renovada. Algunas personas 
tienen puestos fijos para la venta de la mercan­
cía, aunque actualmente la ofrecen en menor 
cantidad. 

Eibar (G) constituye el mercado más grande 
de la comarca del Bajo Deba, a cuya plaza o 
feria acuden diariamente de los caseríos del en­
torno a vender los productos hortícolas, tam­
bién se desplazan hasta allí los baserritarras del 
Duranguesado (B). 

En Berastegi (G) las mujeres acuden los sába­
dos por la maii.ana al mercado de Tolosa a ven­
der hortalizas, huevos y frula. Antaüo, la leche 
de vaca la repartía a diario la elxekoarulre del ca­
serío, esnezalea, directamente o la llevaba un 
muchacho de la casa de paso que acudía a Ja es­
cuela. F.n las temporadas de invierno y prima­
vera algunos venden leche de ovt:ia a dienles 
fijos para elaborar mamia, cuajada. 

En Telleriarte (G) se ha recogido que en 
tiempos pasados las aldeanas salían de Gabiri 
los viernes al anochecer, montadas en el burro, 
para llegar al mercado de Oñati el sábado a pri­
mera hora de la mat1ana. Las mujeres de la casa 
acudían al mercado de los viernes de Legazpi 
con verduras, huevos, manzanas, nueces, queso 
y aves. También entregaban directamente en las 
casas algunos de estos productos, sobre todo 
leche. 

En Arrasate (G) hay mercado dos días de la 
semana, los miércoles y los viernes. Los miérco­
les hay gran ambienle rural , los aldeanos acu­
den con sus mejores produclos, también lo 
hacen otros vendedores. El gran mercado es el 
que se celebra los viernes alternándose en los 
barrios de San Andrés y de San.Juan. Se venden 
toda clase de productos y acuden muchos quin­
calleros. También tiene lugar un pequeño mer­
cado los últimos viernes de mes de venta de 
maquinaria agrícola6

. 

En Agurain (A) la fruta se vende los martes 
en el mercado semanal de la Plaza San Juan. 
Ahora la mercancía viene de La Rioja y de otros 
lugares del Estado. 

En Abezia (A) se ha consignado que los pro­
ductos suelen venderse en la feria de los jueves 
en lugares cercanos como Vitoria (A), Orduña 
(B) o Bilbao. El agriculLor o/y ganadero exhibe 
sus productos, ya sean huevos, paLaLas, perretxikos 
(setas), cerdos, etc. y regatea con los polenciales 
compradores. Algunas IIH-!jeres recuerdan que 
siendo muy jóvenes viajaban en tren al mercado 
de Ordmia o Bilbao para vender perretxilws, que 
tenían que esconder para evitar que en el tra­
yecto se los robaran o requisaran. 

En la ciudad d e Ordufia (B) se celebraba 
mercado semanal los sábados, que en tiempos 
pasados fue el más importante de la cuenca del 
r ío Nervión. A él acudían aldeanas de los pue­
blos de alrededor a vender sus productos y a ad­
quirir aquellos de los que carecían. Acudían 
con productos de las huertas de la propia ciudad, 
de Ruzabal, de Arrastaria, de Aiala, de Urkabus­
taiz, de Valdegovía ... Generalmente acudían en 
grupo, unas monLadas en burra y otras en carro 
tirado por yegua o burra. Unas mercancías eran 

,; lí1igo RAMIREZ DE OK..\RlZ. Arrasate, gure herria. Arrasare: 
1993, p. 54. 
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Fig. 391. Mercado de Mungia (B), a comienzos del siglo XX. 

adquiridas por las vecinas, otras se destinaban 
a comercios y gran parte terminaban en manos 
de regateras venidas de Bilbao que compraban 
para su reventa en sus puestos de los mercados 
del Ensanche o de la Ribera. 

De Argandoña (A) unos pocos agricultores 
acuden al mercado tradicional que regular­
mente se celebra en Vitoria-Gas te iz los jueves y 
hoy día también los sábados. Allí venden los 
productos de la huerta, pan, huevos de caserío, 
etc. En la temporada de venta de plantas, tam­
bién en ese mercado y en esos días es muy con­
currida la venta de plantones de verduras: 
lechugas, pimientos, tomates, puerros, etc. 1\si­
mismo, algunos horticultores y ganaderos acu­
den a ferias y mercados puntuales, en lugares 
cercanos de Álava y las provincias limítrofes 
donde venden sus productos de huerta y ani­
males. 

De la Puebla de Arganzón (A) había algunos 
que acudían con los productos de sus huertas a 
venderlos en la plaza de Abastos de Vitoria. 

En Pipaón (A) la venta de productos propios 
se h acía en La Rioja. En la mayoría de los casos 
se trataba de carbón, leña, escobas, cunachos, 

palos de caparrón , huevos, gallinas, pollos, pa­
tatas y trigo. Adquirían aquellos otros produc­
tos que n ecesitaban, tales como vino, aceile, 
pimientos, pan, alpargatas, zapatos, telas para 
la real ización de vestidos, sábanas, delantales, 
pañuelos, etc. El vino se compraba por cán taras 
de 16 litros. 

De Berganzo (A) se acudía a los me rcados de 
Haro (La Ri~ja) y Miranda de Ebro (Burgos) a 
vender caparrones, trigo, remolacha y patatas. 

En Aoiz (N) la mayor parte de los productos 
obtenidos de la actividad agrícola eran para au­
toconsumo. Los excedentes se vendían en el 
mercado que se celebraba los primeros viernes 
de mes con asistencia de personas del propio 
Aoiz, del Valle de Arce, de Oroz Betelu y del 
Valle de Lónguida. El cereal producido en Aoiz 
y Valle de Lónguida se vendía fuera, a par tir de 
1911 se trasladaba en el tren Irati. Las vides se 
llevaban de Aoi7. a Francia. 

En San Martín de Unx (N) en los años cua­
renta del siglo XX acudían al mercado de la 
propia localidad, además de a Tafalla, Pam­
plona, Irurzun, Lumbier y Sangüesa, donde 
vendían cereales, aves, aceite y huevos, y com-
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praban coloniales, tejidos y ganado caballar7
• El 

vino era comercializado directamente por las 
cooperativas, siendo sus puntos de difusión Biz­
kaia, Gipuzkoa, Cataluña, la propia Navarra y, 
en ocasiones, Francia. Sobre la década de 1930, 
la Bodega Cooperativa San Martín se federó a 
las Vinícolas de Olite y de Villafranca de Nava­
rra, y asociados a un almacenista de vinos de 
Bilbao trataron de exportar, principalmente a 
Cuba y México, pero el negocio fracasó y estuvo 
a punto de dar al traste del movimiento coope­
rativo. Antiguamente la cooperativa se ocupaba 
de comercializar también los cereales, si bien 
luego entraron en la distribución almacenistas 
y en el decenio de 1970 también los servicios 
oficiales del Estado (FORPA) y los de Tafalla. 
La localidad intercambiaba productos con los 
pueblos vecinos. Los informantes recuerdan, 
por ejemplo, que de Olleta subía una mujer a 
vender setas, nueces y huevos. 

En el Valle de Elorz (N) , según se recogió en 
los años 1970, el trigo lo entregaban en un gra­
nero del Servicio Nacional, sito en Noain. Lo 
demás lo llevaban al mercado de Pamplona, es­
pecialmente los sábados, razón por la que en 
esta ciudad a m uchos labradores de la cuenca 
de la capi tal navarra les conocían por el apela­
tivo de sabaderos. 

En Viana (N) en el pasado, las ferias y merca­
dos fueron muy importantes y privilegiadas por 
los reyes de Navarra. A partir de comienzos del 
siglo XX y durante cerca de cuaren ta años se 
celebraba todos los viernes, en los meses sep­
tiembre y octubre, en la Plaza del Coso, el mer­
cado del pimiento. También aquí estuvo el 
mercado de gorrines. Actualmente, todos los 
viernes se celebra lo que se llama El Mercadillo, 
cuyos puestos de gentes foráneas se distribuyen 
en la citada plaza, y son: alimentación en gene­
ral, verduras y frutas, zapatos y tejidos manufac­
turados, y menaje de cocina. 

En Cárcar (N), hasta los años sesenta, acu­
dían a la feria d e los jueves de Estella con hor­
talizas, frutas, etc. También vendían por los 
pueblos de los alrededores. A los pueblos más 
alejados iban los padres y a los micleos más pró­
ximos, los niños. Fue frecuente que determina-

' J. M. CASAS; A. ABASCi\L. Mercados geográfico.< yferins .U Nava­
rra. Zaragoza: 1948. 

das fami lias acudieran a la ciudad ri~jana de Ca­
la horra a adquirir producLos que iban ven­
diendo desde este lugar hasta llegar a la feria 
del jueves de Estclla. Una vez vendida la mer­
cancía, en la feria adquirían otros productos 
que les habían sido encar~ados. 

En Muez (Valle de Guesálaz) y Ugar (Valle de 
Yerri) (N) fue común el comercio a pequeña 
escala entre los vecinos de aquellos lugares. Así 
por ejemplo, una mujer de Riezu (Yerri) solía 
acudir a vender verdura al pequeño pueblo de 
Viguria (Guesálaz). El carbón vegetal produ­
cido con los árboles de la Sierra de Andia se 
vendía en Puente la Reina y Estella. El vino era 
vendido a aquellos pueblos de la Sakana-Ba­
rr-anca, mugantes al norte con Urbasa y Andia, 
que, por carecer de viñedos, no lo producían. 
Otro tipo de comercio agrícola era muy redu­
cido y solo se necesitaban comprar aquellos 
productos que no se daban en los campos de 
los valles. Normalmente para adquirirlos se acu­
día los jueves a Estella al mercado, destacando 
el primero de cada mes. Hasta la capital de la 
merindad los vecinos de estos valles acudían 
montados en caballerías o en la red de autobús 
comarcal, que cubría las distancias entre Guir­
guillano, Guesálaz y Yerri. En la feria semanal 
de la ciudad del Ega se compraban desd e si­
mientes, h asta algún tipo de fru ta, coñac o anís, 
aparejos de labranza, etc. 

En Izurdiaga (N) no hay feria, pero la hay los 
martes en Irurzun, que nació en sustitución de 
la que se celebraba en Santiago de Itxasperri. 
Además del centro de atracción que ejerce Irur­
zun en materias comercial y de servicios, 
mucho más supone la capital, Pamplona. 

Améscoa (N) forma parte de Tierra Estella, 
comarca cuyo centro es la ciudad-mercado de 
Estella. Es allí donde los amescoanos han ven­
dido sus productos y animales y era el mercado 
que regulaba los precios de las cosas y produc­
tos. De Obanos (N) se ha acudido preferente­
mente a los mercados de Puenle la Reina y 
Est.ella. 

De Donoztiri (BN) acudían con sus produc­
tos a las localidades próximas de Hazparne y 
Donapaleu. En Donibane Lohizune (L) los 
martes y los viernes se celebra mercado y en ni­
darte (L) los sábados. En Donazaharre (BN) 
había mercado, merkatua. En Atharratze (Z) hay 
mercado quincenal (en verano, semanal) los 
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lunes por la mañana y en Maule (Z) las maña­
nas de los martes. 

A continuación se ofrecen dos testimonios de 
localidades donde no se han celebrado merca­
dos y la producción agrícola se ha dedicado 
prácticamente al autoconsumo. 

Así en Moreda (A) señalan que no se cele­
bran mercados ni ferias. Las hortalizas se desti­
nan al consumo propio y de familiares y el 
excedente se vende o da a vecinos o conocidos. 
La uva es el producto económicamente más im­
portante. Su elaboración y transformación a 
vino se realiza en la propia localidad y en las 
cercanas de Oyón, Viana y Logrof10, lugares 
donde se encuentran las sedes de las bodegas. 
La oliva se muele toda en el tr~jal cooperativo 
de Moreda. Los socios, la mayor parte de ellos 
rnoredanos, llevan la aceituna a dicho trujal y 
obtienen aceite para su propio consumo. 

En Valtierra (N) no ha tenido mucho calado 
la actividad artesanal y comercial de esta zona, 
al menos en productos frescos. IIasta los años 
setenta del siglo XX, la producción hortofrutí­
cola era exclusivamente para consumo domés­
tico. A partir de esta fecha los jóvenes buscaron 
mejores oportunidades en estudios y oficios con 
lo que la continuidad se vio seriamente afec­
tada. Se establecieron algunas pequeñas indus­
trias conserveras, tradición arraigada entre los 
ribe ros, pero no se han mantenido mucho 
tiempo. Hay algunas otras industrias. 

VENTA DIRECTA. SALMENTAK 

Además de acudir a las ferias y mercados agrí­
colas, ha sido y es frecuente contar con clientes 
fijos, hien individuales o bien empresarios y al­
macenistas a quienes se sirven directamente las 
mercancías o se canalizan a través de las coope­
rativas locales. Ya se han mencionado algunos 
casos e n las descripciones anteriores, en este 
apartado se aportan algunos ejemplos más ex­
plícitos de este tipo de actuaciones. 

F.n Amorebieta-Etxano (B) en los barrios más 
cercanos al centro de la localidad, había case­
ríos que cultivaban fresas u otras frutas delica­
das, que vendían a restaurantes del núcleo 
urbano o incluso llevaban de mañana en el 
tranvía a determinados restaurantes de Bilbao. 

En Abezia (A), en verano, es frecuente que 

los agricultores abastezcan a los veraneantes de 
artículos de primera necesidad como leche o 
huevos, llevándoles estos productos directa­
mente a sus casas. Algunos informantes indican 
que determinados caseríos vendían toda la 
leche que producían sin dejar nada para con­
sumo doméstico. 

En Argandoña (A) hay agricultores y ganade­
ros que venden sus productos (patatas, verduras, 
legumbres, frutas, huevos, leche, pollos, gallinas, 
conejos, cerdos, etc.) de forma directa a clientes 
habituales. Hoy día la gran mayoría de los pro­
ductores agropecuarios venden su producción a 
almacenistas intermediarios. El agricultor com­
promete la venta de la producción con su alma­
cén cooperativa o con su intermediario habitual, 
al que entrega su producción en el momento de 
la cosecha. El compromiso puede llegar bajo un 
contrato de compra de la semilla por parte del 
agricultor, y de venta al almacenista por un pre­
cio más o menos es tipulado. 

Por el contrario, la patata la vende el agricul­
tor en el momen to que considera oportuno, 
mientras el mercado la demande. Es decir, que 
algunos agricultores extra.en la patata temprana 
y la venden inmediatamente porque el pro­
ducto fresco y escaso suele tener un buen pre­
cio inicial. Cuando la producción aumenta, el 
precio baja para terminar estabilizándose. En­
tonces los agricultores prefieren dedicarse a se­
leccionar y envasar las patatas en sacos, durante 
el invierno, para ir vendiendo la producción en­
vasada de manera regular hasta que la patata 
empieza a perder propiedades cuatro o cinco 
meses más tarde. La patata envasada normal­
mente se vende al mismo intermediario que 
avisa al agricultor demandando u n determi­
nado número de kilos de una clase de patata 
para una fecha concreta. Ese día el agricultor 
d ispone los sacos de 25 kg en palés de madera 
que son cargados con una carretilla hasta el ca­
mión, alguno de ellos de gran tonelaje. Hasta 
la generalización del uso de palés )' j aulas que 
se cargan en bloque, los sacos se cargaban en 
los camiones mediante cintas transportadoras, 
volcando y apilando los sacos de patatas a 
mano. En la remolacha, el precio lo estipula el 
comprador del producto final, obligado por las 
leyes del mercado común europeo. 

En Ribera Alta (A) recuerdan que en los años 
de la posguerra, obligatoriamente h ahía que 
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vender un cupo, es decir, un tanto por ciento de 
las fanegas sembradas de trigo, al Servicio Na­
cional del Trigo. El gobierno les permitía que­
darse con una cantidad, denominada maquila, 
para consumo propio. Con esa cantidad hacían 
el pan que consumía la familia. La cebada y la 
avena se la vendían al almacenista que mejor 
pagara. Una vez pasada la posguerra, el trigo se 
vendía a almacenistas que pagaban más que el 
Servicio Nacional del Trigo. Había uno muy co­
nocido en la zona con el que los agricultores 
acordaban el precio. Este enviaba sus camiones 
a recoger el cereal y les pagaba lo acordado. 
Hoy día el cereal se lleva directamente de la 
finca a los almacenes de la cooperaliva, la cual 
se encarga de venderlo y de pagar a cada agri­
cullor. 

La patala se vendía a almacenistas. F.n los úl­
t.i mos diez años se ha sembrado menos patata 
para la comercialización porque su producción 
no es rentable. Hace años, casi la totalidad de 
la remolacha se vendía a la Azucarera de Mi­
randa de Ebro (Burgos), el producto se cargaba 
en los vagones del Lren que pasaba por Pobes. 
También se solía vender a la Azucarera de Vito­
ria , pero al haber desaparecido esta, el pro­
ducto se lleva a Miranda de Ebro. 

En Valderejo (A) los únicos productos agríco­
las que se vendían eran patatas y trigo. De la co­
secha de patatas se reservaba una parte para el 
consumo doméstico y para la siembra, el resto 
se vendía a la Caja de Ahorros Provincial de 

Fig. 392. Almacén de venta 
de patata. Vitoria-Gasteiz (A) , 
19!':i8. 

Álava. Del trigo una parte se destinaba a la ela­
boración doméstica de pan y otra a la siembra, 
lo demás se enlregaba en Espejo o en Pobes a 
donde se transportaba en carro o en camiones. 

El trigo estuvo intervenido y sujeto a un con­
trol férreo por el Servicio Nacional del Trigo 
has la 1952. Al productor se le permitía que­
darse con una cantidad para la fabricación de 
pan, pero al ser escasa se ocullaba o falseaba la 
producción y se retenían cantidades mayores 
que las permitidas, exponiéndose a graves san­
ciones. Por ello se tomaban precauciones como 
llevar el trigo al molino de noche con la conni­
vencia del molinero que oblenía su compensa­
ción. También a veces sacaban provecho los 
encargados de velar por el cumplimiento de la 
norma. 

Los demás cereales (cebada, avena y centen o) 
y las menucias (alholva, yeros y pitos) se desti­
naban a la alimentación de los animales domés­
ticos. Tampoco se vendían la hierba, la remo­
lacha, el maíz, los nabos ni los productos hortí­
colas. 

En Moreda (A) prácticamente toda la pro­
ducción de cereal, cebada y trigo se vende a 
una empresa de la vecina ciudad navarra de 
Viana. Este almacenista compra almendrucos, 
habas y o lros productos como los espárragos. 
Algunos agricultores venden la cosecha de ce­
real desde sus propios almacenes o pabellones 
a empresas privadas que transportan el Lrigo y 
la cebada en camiones. 
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Fig. 393. Venta directa de es­
párragos. Obanos (N), 2010. 

En Agurain (A) la venta de productos agríco­
las hasta hace unos ali.os se realizaba a los alma­
cenistas de la zona, hoy se vende a grandes 
superficies o supermercados en sacos de 25 kg 
que se transportan en grandes camiones o en 
el caso de los asociados de La Caja, hasta hace 
poco se distribuían según lo acordado con esta 
entidad, que se encargaba de proporcionar la 
patata de siembra. El cereal se guarda o se al­
macena en cooperativas o en los silos y se vende 
después, según el precio establecido. I .os labra­
dores y ganaderos de los caseríos y anejas distri­
buían la leche de las vacas por los domicilios, 
además de venderla a indusLrias lecheras, corno 
en la vecina Araya donde existe también una in­
dustria quesera. Los vinateros distribuían el 
vino en pellejos y después en garrafones, hoy 
día se entrega en las casas en botellas de cristal. 

En Telleriarte (G) se llevan pocos productos 
sobrantes al mercado, por t:_iemplo, queso, 
miel, cuajada y hoy día pan de tr igo y maíz, para 
clientes con los que previamente se ha apala­
brado la mercancía. 

En Izurdiaga (N), según se recogió e n los 
años 1970, la venta de los productos agrícolas 
se anunciaba en los periódicos provinciales y re­
gionales, pero lo más corriente es funcionar 
por contrata, es decir, se planta una determi­
nada cantidad de cultivos que cierla persona ha 
encargado previamente. 

En Cárcar (N) los espárragos los compraban 
los Comisionados y las Conserveras. También se 

1 
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llevaban a vender a San Adrián. La figura del Co­
misionado fue muy importante para la agricul­
tura. Se trataba de vecinos de la localidad que 
trabajaban como intermediarios para distintas 
empresas como Muerza, Chistu, Bajamar, Sola ... 
Los Comisionados compraban los productos en 
los mismos campos o en corrales habilitados. 

En Obanos (N) la mayor parte de la produc­
ción agrícola ha tenido salida regularmente es­
tablecida, como en la actualidad. Antaúo la 
oliva se llevaba al trujal de Puente la Reina o al 
de Muruzabal; el trigo al Silo de Puente la 
Reina, más recientemente se canaliza la salida 
a través de la cooperativa Orvalaiz. La vid, salvo 
aquellos pequei1os productores que elaboraban 
vino para su propio consumo, se comercializaba 
a través de la Bodega Cooperativa. Después de 
diversos avatares con algunas vinícolas y coope­
rativas, hoy día se comercializan los productos 
a través de las cooperativas correspondientes. 

Algunos productos como huevos y miel tiene 
una venta al por menor o por la menuda. La 
Granja Avícola Las Flores, establecida en los 
años 1930, vendía la mayor parte <le la produc­
ción a un comercio de Pamplona y unas cuan­
tas docenas a la recadista del pueblo que 
revendía. Quienes produjeron en su día remo­
lacha azucarera la llevaban a la fabrica de Eugui 
en Pamplona. La producción doméstica de 
champiúón la recogían y comercializaban unas 
fam ilias obanesas que siguen produciendo de 
modo industrial. 
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En Sartaguda (N) una parte de su vida comer­
cial pasaba por Lodosa, desde donde venían 
empresarios para comercializar los productos 
agrícolas. Algunas diferencias significativas 
entre la actividad comercial de antaño y la ac­
tual eran los precios ftjos de la patata y otros 
productos, así como el trabajo en fresco, en lugar 
de embotado. La remolacha se enviaba a las 
azucareras y se ajustaban los precios con los co­
rnisionados, lo que se conocía como contratar. 
Los acuerdos eran verbales, tiempo después se 
harían por escrito y se formalizaban siempre 
antes de la cosecha. 

Hubo una cooperativa conservera hace años. 
Ahora hay unos pocos almacenes de fruta en el 
pueblo. En épocas de abundancia llegan a 
coger la fruta sin precio, que quiere decir que se 
pagará posteriormente en función de las ventas. 
Los informantes se quejan de que hasta hace 
muy poco "siempre había un precio" y ahora ya 
no. La solución -apunlan los jóvenes- pasaría 
porque el agricultor tuviera acceso directo a los 
puntos de venta, ya que la mayor parte del en­
carecimiento del precio de la fruta se produce 
en la fase de comercialización. En la localidad 
hubo un molino para la producción del grano 
con que alimentar a las caballerías. Al desapa­
recer estas, siguió funcionando un tiempo más 
gracias a la fábrica de harinas de Lodosa. 

En Muez (Guesálaz-N) los comerciantes solían 
ir a comprar trigo al valle para suministrar a las 
fábricas harineras, como la de Arizala (Yerri) . El 
molino de Muez, situado junto al puente que 
cruza el río Ubagua, fue destruido tras la cons­
trucción del pantano de Alloz. También füe inun­
dado el de Muzqui (Guesálaz). Estos molinos 
funcionaban como panadería y elaboraban y ven­
dían pan, y en Riezu (Yerri) uno de ellos sumi­
nistraba luz eléctrica a Guesálaz. Hasta el decenio 
de 1950 existió en Muez una posada donde se 
alojaban tanto personas como caballerías, ya que 
los transportes en carro y galera eran lentos y a 
menudo había que hacer noche. 

FERIAS EXTRAORDINARIAS. FERIAK 

Hay ferias y mercados ordinarios netamente 
agrícolas como se ha señalado anteriormente. 
También se celebran ferias agrícolas extraordi­
narias, algunas de las cuales se mencionan en 

este apartado, si bien es frecuente que tengan 
lugar ferias ganadero-agrícolas, donde aunque 
el aspecto dominante sea el ganadero, se com­
plementa con la venta de aperos y maquinaria 
agrícola. Estas ferias y mercados son aprovecha­
das por otro tipo de vendedores de reposte ría 
casera, carnicería, etc., y la oferta se amplía a 
productos artesanos e incluso de vendedores 
no productores. La ocasión es aprovechada por 
vendedores de prendas de vestir, juguetes, ador­
nos, discos de música o artesanía procedentes 
de países sudamericanos y africanos que con­
trasta con el carácter rural y tradicional de los 
puestos de venta tradicionales. 

En muchos puntos de la geografía de Vasco­
nia se celebran asimismo numerosas ferias a lo 
largo del año dedicadas a la propagación y 
venta de determinados productos como el to­
male, el pimiento, el espárrago, el aceite, el Lxa­
koli, ele. Algunas coinciden con fiestas locales 
o con la feslividad de san Isidro, patrono de los 
baserritarras. 

Hay que hacer notar que se ha producido una 
folklorización de las ferias, donde aparte de ex­
hibir productos y maquinaria agrícola, se si­
guen realizando tratos y compraventas. 

En el territorio alavés, en fechas señaladas, 
con carácter extraordinario, se celebran ferias 
agrícolas y ganaderas generales o referidas a co­
marcas concretas en todos los rincones. Así por 
san Antón en Amurrio; en san Isidro en Laguar­
dia; el Viernes de Dolores en Llodio; el Día de 
la Montaña Alavesa; la feria de Santiago en Vi­
toria-Gasteiz; la de Angosto; la feria de agricul­
tura y ganadería ecológica en Vito1ia-Gasteiz; la 
de San Miguel en Murgia; la de la Virgen del 
Rosario en Agurain y la de San Martín en Santa 
Cruz de Campezo. 

También tienen lugar otras ferias especializa­
das, dedicadas a un cultivo o producto con­
creto: el día del txakoli en la comarca de Ayala; 
la feria del cerdo por San Bias en Llodio; la 
feria de la patata en Valdegovía; la de la miel en 
Antoñana; la de vacas terrefias y perretxikos en 
Kuartango; el día del caballo en Ondategi; la 
feria de la sal en Salinas de Añana; la del ajo en 
Vitoria-Gasteiz; la del caballo en la Montaña 
Alavesa; la de la vendimia en Rioja Alavesa; la 
de la patata en la Llanada Alavesa; la de la alu­
bia pinta alavesa en Po bes, y el Artzai Eguna en 
Amurrio. 
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Fig. 394. Mercado del Último Lunes de Octubre. Gernika-Lumo, 1996. 

Son importantes las ferias ext:raordinaiias que 
por Navidad, concretamente el día de santo 
Tomás (21 de diciembre), se celebran en Bil­
bao, Donostia y Vitoria-Gasleiz. 

En Abadiño (B) las ferias más concurridas 
eran la de San Bias que duraba tres días (San 
Bias, San Bias Txiki y Sant_a Águeda) y la de San 
Antonio en Urkiola. Hoy día continúan cele­
brándose, pero la de San Bias, aunque muy co­
nocida y visitada, se ha reducido a un único día. 
Así como el mercado era cosa de rm~jeres, la 
feria lo era de hombres. Algunos iban a com­
prar o a vender, pero la mayoría se conformaba 
con mirar. Aprovechaban la ocasión para en­
contrarse con los amigos y visitar los bares. La 
mayoría de los hombres acudía a todas las ferias 
del año, excepto en la época del verano en que 
había mucho trabajo en el campo. 

En Amorebieta-Etxano (B) se suele celebrar 
una feria especial con productos del campo el 
segundo sábado de marzo. Los caseríos de la 
propia localidad y de otras presentan sus mejo­
res productos a la exposición y venta. 

En Gernik.a-Lumo (B) desde hace aüos el mer­
cado del Último Lunes de Octubre, Urriko Azlwn 
Astelehena, ha adquirido una dimensión distinta. 
Se ha convertido en una feria agrícola de exhibi­
ción, aunque los productos también estén a la 
venta. Acuden vendedores de lugares alejados y 
los productos se muestran en puestos distribuidos 
por toda la localidad. Atraen a numeroso público 
de todo el territorio vizcaíno e incluso de puntos 
más distantes. El número de visitantes llega a los 
100 000, cuando la población de la localidad es 
de alrededor de 16 000 habitantes. Hoy día, un 
sábado al mes, se realiza una feria especial dedi­
cada a algún producto para promover las ventas 
por el descenso que ha tenido lugar como con­
secuencia de la apertura de los supermercados y 
el cambio de costumbres. 

En Mungia (B) el 18 de enero, festividad de 
san Antontxu, se celebra feria agrícola y el 19 
de marzo, festividad de san José, en Berriz (B) 
tiene lugar una muestra hor tofrutícola y en 
Gueñes, feria avícola. También en marzo hay fe­
rias agrícolas en Dima, Morga yUgao (B). 
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Fig. 395. Feria de Santiago en Vitoria-Gastciz (A), en primer término cedazos y h orquijos. 

De toda la comarca del Txorierri (B) tradicio­
nalmente se ha acudido a la feria de Santo 
Tomás de Bilbao. El mercado tiene lugar en El 
Arenal y en la Plaza Nueva. De Zamudio lleva­
ban gallinas vivas y conejos en cajas. Hoy en día, 
para acudir y tener un puesto en esta feria hay 
que inscribirse en la BBK que es quien la orga­
niza y coloca las casetas para los productos. En 
la inscripción se indica qué género se va a lle­
var: hortalizas, txakoli, aves, flores, chacinería o 
si se quiere poner una txosna para la venta de 
txakoli, txakolina, y torta de maíz, taloa, con cho­
rizo, chistorra y morcilla. 

En Elgoibar (G) el ultimo sábado del año 
tiene lugar la feria denominada de Gabon 7.ahar 
(Nochevieja) , que se ve enriquecida con la 
venta y el concurso de frutas y verduras. En 
Eibar (G) el 30 de noviembre, festividad de san 
Andrés, hay feria agrícola-ganadera. 

En Hondarribia (G) el lunes de Pascua de Re­
surrección se celebra feria . En Zerain (G) en 
septiembre hay feria de agricultura ecológica, 
en octubre en Zizurkil (G) y en Ormaiztegi (G) 

en noviembre . En Zumarraga (G) en la festivi­
dad de santa Lucía, 13 de diciembre, hay feria 
agrícola-ganadera. En Zestoa (G) el 26 de di­
ciembre se celebra feria de frutas y hortalizas. 

En Hondarribia (G) el 21 de diciembre, festi­
vidad de santo Tomás, hay feria de verdura y en 
Arrasate (G) ese mismo día se celebra una feria 
importante con exposición y venta de produc­
tos agrícolas y ganaderos. 

En Navarra es muy afamada la feria de maqui­
naria agrícola de Tafalla que tiene lugar el fin 
de semana más próximo al 9 de febrero. 

En Aoiz (N) el 29 de septiembre, fiestas de 
san Miguel, se celebra feria agrícola. 

En Muez (Valle de Guesálaz) y Ugar (Valle de 
Yerri) (N) no se dejaba de acudir a la feria de 
san Andrés de la ciudad de Estella, no tanto por 
necesidad de comerciar como por disfrutar del 
ambiente festivo. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Ur­
zainqui-N) una cita importante para la compra­
ven ta era la feria de Tsaba del 13 de septiembre, 
que se situaba en el campo del prado j unto al 
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paseo y frente al hotel casino de la villa. Era un 
gran momento de contacto social y un lugar 
para tratar de negocios y acuerdos. 

En Baiona (L) en el mes de mayo se celebra 
el Sagardo Eguna, la fiesta de la sidra. 

En Ainhoa (L) cada año en el mes de octubre 
se celebra la fiesta de la paloma con la presen­
cia de productores que representan la empresa 
alimentaria local. 

F.n F.zpeleta (L) en el último fin de semana 
del mes de octubre se celebra la feria conocida 
como Piment d'Espelette / Ezpeletako Piperra en la 
que se pueden comprar los célebres pimientos 
de la región )'otros productos. 

En Heleta (BN) se celebran ferias por santa 
Catalina, en Garroz el primer día de septiembre 
y en Donapaleu (BN) el segundo día de Navi­
dad. También en Donibane Garazi (BN) se ce­
lebran ferias, feirak. 

SERVICIOS PRESTADOS POR VENDEDO­
RES AMBULANTES 

En el cuestionario de agricultura confeccio­
nado por Barandiaran que sirve de base a la in­
vestigación de campo, en el apartado de 
compra de semillas, plantas y abonos, )'ventas 
en mercados y ferias agrícolas, también se con­
templan como actividades complementarias los 
servicios a domicilio pres tados por vendedores 
ambulantes. A continuación se ofrecen algunos 
ejemplos recogidos en las localidades encuesta­
das pero que son extensivas a muchas otras de 
todos los territorios. 

En Arganrloña (A) se ha consignado que la 
vent.a. de pan se hace a domicilio ya que hoy día 
no se muele harina para consumo humano y en 
ninguna casa se amasa ni se cuece pan. El pan 
procede de panificadoras ubicadas en Vitoria­
Gasteiz o en las villas donde disponen tiendas 
para su comercialización. A los pueblos y aldeas 
acuden furgonetas expendedoras de pan, casa 
por casa, barrio por barrio. Hacen sonar su cla­
xon para avisar de su llegada y los compradores 
salen de sus casas para acercarse al vendedor am­
bulante. En otros casos, esta venta ambulante se 
realiza de manera indirecta. El panadero deja el 
pan en una bolsa o en una especie de buzón o 
caja preparado para ello junto a la casa, que el 

comprador recoge en el momento que Jo nece­
site, pagando la cuenta una vez por semana. El 
panadero aprovecha el viaje para ofrecer otros 
productos como repostería, huevos y prensa es­
crita. Los domingos, el panadero no lleva pan a 
los pueblos, por lo que los vecinos acostumbran 
a congelar el pan en sus congeladores o acuden 
a las panaderías más cercanas. 

Otros vendedores ambulantes, como el fres­
quero o pescatero lo hacen semanal o quincenal­
mente y distribuyen productos frescos y conge­
lados valiéndose de furgoneta frigorífica. Esporá­
dicamente también aparece algún frutero. En las 
zonas marginales del territorio alavés, al~jadas de 
los principales centros comerciales, esta venta es 
más habitual. En esos supuestos, en los últimos 
años acude un camión de grandes dimensiones 
que vende de todo un poco, a modo de super­
mercado ambulante. Otros vendedores, como 
el del butano y el gasoil para consumo domés­
tico o agrícola, atienden respondiendo a la lla­
mada telefónica del vecino necesitado. 

A Bernedo (A) venía en furgoneta un pesca­
tero de Vitoria a vender pescado. Anteriormente 
lo hacía en bicicleta trayendo la mercancía en 
una c~ja de madera. Una forma de pago era la 
permuta con huevos. A su vez el pescaterovendía 
los huevos a otros clientes. Los quincalleros re­
corrían la comarca con la caballería cargada de 
géneros de lencería y mercería. Otros vendedo­
res ambulantes eran los alfareros de Marañón, 
que cada cual tenía sus clientes y acudían con 
las caballerías cargadas de vasijas. Al decaer 
estos, fueron sustituidos por los procedentes de 
Logroño con furgones. A los alfareros se les pa­
gaba con trigo o con dinero. 

En Abezia (A) las compras de alimentos y pro­
ductos básicos se hacían en los pueblos cercanos, 
por ejemplo en Izarra había una pescadería y 
una tienda en la que se vendía "de todo". La 
venta ambulante es frecuente. Al pueblo llegan 
vendedores con mercancía diversa (aceite, dul­
ces, cestas, etc.) y artesanos que, además de 
ofrecer sus productos, arreglan piezas defectuo­
sas. Los informantes recuerdan que solían venir 
alpargateros, quincalleros con productos de 
mercería, vendedores de tela y de animales. An­
tiguamente se d esplazaban caminando o en 
burro, hoy día lo hacen en automóviles. 

En Berganzo (A) hubo varias tabernas, alguna 
de las cuales funcionaba como un pequeño ultra-
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marinos donde expendían: alpargatas, tomates, 
etc. Llegaban vendedores ambulantes ofre­
ciendo gran variedad de productos. De Mi­
randa de Ebro (Burgos) y Haro (La Rioja) 
venían los artesanos y comerciantes colocando 
su mercancía casa por casa. 

En Moreda (A) hay dos tiendas de ultramari­
nos que venden de todo un poco. Para las repa­
raciones se recurre a los gremios de las distintas 
especialidades que se desplazan de las vecinas 
localidades de Logroüo, Oyón o Viana. En el 
pueblo hay un restaurador de muebles. Acuden 
vendedores ambulantes y repartidores de frutas 
y hortalizas, un camión frigorífico ofrece pesca­
dos frescos y productos congelados, una camio­
neta reparte bombonas de butano. Gitanos que 
vienen en furgonetas realizan arreglos diversos 
tanto de las casas como de los distin tos objetos 
que contiene. 

En Pipaón (A) hasta comienzos de los años 
sesenta del siglo XX en una tienda de la propia 
localidad se vendía carne de oveja y de cabra de 
matanza doméstica. Hasta mediados de los años 
cuarenta del siglo XX el pescado venía encaba­
llería desde Haro y a partir de entonces una em­
presa mediante furgonetas lo distribuye semanal­
mente por todos los pueblos de la Montaüa Ala­
vesa. Se conoció la permuta de huevos por pes­
cado. Antiguamente venía el quincallero de 
Loza ofreciendo en una cesta su mercancía y 
años después se presentaba en una caballería 
con dos cajones especiales donde traía toda la 
quincallería. Tres o cuatro vendedores ambu­
lantes y otros ocasionales venían con furgonetas 
ofreciendo fruta, bebidas y los géneros más va­
riados d e prendas de vestir, menaje de cocina o 
artesanía. De 1960 a 1970 fue desapareciendo 
la venta ambulante. Hoy son sendas casas de Mi­
randa de Ebro (Burgos) y de Bernedo quienes 
acuden semanalmente con un surtido comple­
to de productos de ultramarinos, la primera lo 
hace losjuevesy lasegundalossábados. Elpan 
lo distribuye los miércoles y los sábados una em­
presa de Meano. 

En Ribera Alta (A) hasta los años sesenta del 
siglo XX hubo dos tiendas de ultramarinos en 
el pueblo de Po bes. Un vendedor de Vitoria re­
corre todos los pueblos de la zona en su furgo­
neta, llevando diariamente el pan. Otro tanto 
ocurre con la carne, el pescado y la fruta, que 
es ofrecida por diferentes vendedores que acu-

den también en furgonetas. Es un servicio útil 
pues la mayoría de los vecinos son jubilados y 
les cuesta desplazarse a Vitoria a realizar las 
compras. También desde los años cincue nta 
hasta casi hoy día, un comerciante de ropa de 
Vitoria se acercaba a los pueblos de la zona a 
vender su mercancía. 

Treviño (A) es la capital del condado. Había 
que acudir a ella por asuntos administrativos y 
era la que contaba con más establecimientos: 
carnicería, pescadería, almacenes de abono, ta­
berna, ferretería, maquinaria, etc. También 
había sastre, modistas, zapatero, alpargatero, te­
jedor, al igual que en La Puebla, Albaina, Pariza 
y Añastro. Los carniceros de la zona vendían la 
carne por los pueblos, antes en caballería, con 
dos cestos, uno a cada lado de la albarda, des­
pués motorizados. 

A todos los pueblos de este Condado, grandes 
y pequeños, acudían vendedores. La mayoría 
con caballerías o burros, otros con una tartana, 
más tarde con moto y furgoneta. La loza la 
traían de Marañón o de La Rioja, venían varias 
veces al año, sobre todo en invierno, en la 
época de la matanza, en verano con botijos y ja­
rros. Las tinajas y barreñones los traían siempre 
en carros. En los pueblos peq ueüos pasaban 
por las casas ofreciendo la mercancía; en los 
grandes vendían en la calle. Otro tanto ocurría 
con los quincalleros. En la tartana o furgoneta 
traían de todo: telas, hilos, camisas, pantalones, 
colonia, etc. Muchos vendedores se surtían de 
los almacenes de Haro, Vitoria o Miranda, 
sobre todo las telas. Otros vendían productos 
alimenticios y, a m enudo, realizaban la opera­
ción de trueque de huevos, alubias, garbanzos, 
etc. En la temporada de julio a septiembre ve­
nían los fruteros de Navarra trayendo fruta, to­
mates y pimientos. El vino lo traían, unos de La 
Rioja, otros de Navarra y de la Rioja Alavesa. Lo 
distribuían en pellejos. En los pueblos grandes 
lo traían en galeras cargadas de cubas. Los al­
macenistas y taberneros lo vendían por cántaras 
y cuartillos. El lugar de venta en muchos pue­
blos era la plaza. En Obécuri y Bajauri eran los 
niños quienes solían pregonar la llegada de los 
vendedores a cambio de unas monedas. 

Al Valle de Valderejo (A) acudían comercian­
tes ambulantes en mulos, carros y luego furgo­
nes, ofreciendo toda clase de comestibles, vino 
y pescado. Procedían de Barrón o de las vecinas 
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Fig. 396. Venta ambulante. Zamudio (B), 2010. 

localidades burgalesas de Arroyo de Sanzador­
nil, San Pantaleón, San Millán de Sanzadornil 
y Miranda de Ebro. También visitaban el Valle 
periódicamente quincalleros que primero 
transportaban su mercancía en unos cajones 
que cargaban a sus espaldas y más tarde en ma­
chos o asnos a los que adosaban sendos c~jones 
en los flancos y sobre la parte superior de la 
montura colocaban las telas y prendas. Proce­
dían de Fresno y Quintanilla de Valdegovía. 

También hacían acto de presencia otros mu­
chos gremios como los componedores o esta­
ñadores que acudían en grupos familiares una 
o dos veces al año. Afiladores orensanos que avi­
saban de su presencia haciendo sonar el chiflo. 
Capadores, el capador y los dueños de los ani­
males acostumbraban comer en un almuerzo 
los productos de la castración. Chatarreros, la­
neros, pellejeros procedentes, entre otros luga­
res, de Villanueva de Valdegovía, cereros, trape­
ros, aceituneros, pimentoneros, carameleros, 

artesanos, carpinteros, albañiles, herreros, za­
pateros, Lejeros y carboneros. 

En Bemedo (A) las gitanas pasaban dos veces 
al año a vender cestos y .fiLlas (moldes para 
hacer quesos) de mimbre. En Pipaón (A) los 
aperos de mimbre se compraban o intercambia­
ban a los gitanos que de vez en cuando pasaban 
por el pueblo, a cambio de huevos, tocino, pa­
tatas y queso. En Moreda (A) la fabricación de 
cestas y de otros recipientes similares hechos de 
mimbre o cuerdas eran trabajos propios de gi­
tanos y de artesanos ambulantes que iban por 
los pueblos, y algunos vecinos se los daban para 
que los remendasen y arreglasen. A Berganzo 
(A) venían las gitanas de Payueta a fabricar y 
vender cestas de mimbre. Por tratarse de una 
localidad pequeña había pocos artesanos y estos 
solían venir de Haro y Miranda de Ebro. 

A Abadiño (B) acudían vendedores ambulan­
tes que recorrían la localidad de caserío en case­
río para vender o arreglar diferentes artículos. 

1000 



APROVECHAMIENTO PROPIO Y COMERCIO AGRÍCOLA 

Se trataba de traperos; quincalleros; paragüeros; 
cacharreros; afiladores; mieleros; mendigos, es­
kekuek, y vendedores o arregladores de cedazos, 
bahieruek. Los traperos compraban lanlo ropas 
viejas como colchones viejos, pieles de ovejas y 
corderos. Los quincalleros ofrecían muchos 
productos, tales como cintas para medir el ga­
nado, navajas, cordones para el calzado, colo­
nias, etc. Los afiladores anunciaban su llegada 
con e l sonido de la armónica que se escuchaba 
desde las heredades. I .os cacharreros arregla­
ban utensilios de cocina: pucheros, galdeilak; ca­
zuelas; sartenes ... Los paragüeros arreglaban 
paraguas, cambiaban varillas, cosían telas ... Nor­
malmente estos dos últimos oficios eran desem­
peñados por las mismas personas. Los mieleros 
vendían miel al grito de "miel de la Alcarria". A 
los base1Titarras les venía bien la presencia de la 
venta arnbulanle en la localidad porque a algu­
nos les daba apuro llevar a arreglar cacharros vie­
jos a las ferreterías de Durango y de esta manera 
los aprovechaban al máximo. Los vendedores 
ambulantes solían ser caslellanohablantes, se les 
conocía con la denominación genérica de galle­
gos y no había problemas de comunicación con 
ellos. 

A Bedarona (B) acudían muchos vendedores 
ambulantes tales como el paragüero que repa­
raba paraguas y cazuelas, su presencia se adver­
tía desde lejos porque se anunciaba al toque de 
la filarmónica y decían que su llegada era augu­
rio de mal tiem po. Los traperos compraban 
lana y ropas viejas; los bayeros venían en mulas 
a arreglar cribas; los quincalleros, a quienes se 
conocía como todo barato, venían con sus blan­
cos burros viejos; los gitanos aparecían a co­
mienzos del verano a esquilar burros; los 
mieleros que traían las tinas de miel colgadas al 
hombro y llamaban la atención de los vecinos 
a la voz de ¡mielero! ¡mielero!; las sardineras de 
Berrneo y Lekeilio acudían a vender pescado. 

A Telleriarte (G) venía e l panadero de Le­
gazpi. También el pescadero pero no a diario. Se 
desplazaba en biciclela con un pequeüo remol­
que donde traía pescado fresco como anchoa, 
chicharro, palometa ... incluso besugo y para al­
guna casa, me rluza. Luego lo hacía en furgo­
neta. Venían quincalleros y chatarreros que 
arreglaban cazuelas y sartenes. También afilado­
res, txorrotz.aileeh, que primero se desplazaron ca­
minando, luego en bicicleta y después en molo. 

En Muez (N) los alimentos frescos, como ver­
duras y frutas, no se comercializaban porque 
todo el mundo tenía huertas y se autoabastecía. 
Lo que sí se despachaba eran alimentos no pe­
recederos y aceite que se traía en pellejos a 
lomo de caballería desde Mun iain de la Solana. 
El vino venía de Cirauqui o Mañeru a lomos de 
caballerías en pellejos o garrafones de cristal. 
La Lienda del pueblo era Casa el Quincallero, 
apelalivo que le venía de los desplazamientos a 
lomos de un macho o una yegua para vender 
productos de forma ambulante, recorría mu­
chos de los pueblos del valle, al ser el suyo el 
único comercio de la comarca de Guesálaz. An­
tiguamente se pagaba tanto con dinero como 
con trigo. Si no se compraba allá había que ir a 
Estella, que era donde se proveía también la 
tienda. Desde que en el decenio de 1960 cerró 
dicho establecimiento no ha habido en el valle 
de Guesálaz ningún comercio estable. El re­
parto de pan por todo el valle desde Estella o 
Villatuer ta (Yerri) lo realiza diariamente una 
furgoneta. Hasta hace no mucho tiempo, otra 
camioneta vendía un día a la semana pescado, 
fruta y otros productos de ultramarinos. Hoy 
día los vecinos tienen que desplazarse a Estella 
para comprar todo excepto pan. 

En Obanos (N) a mediados d el siglo XX la 
pescadería no se abría más que ciertos días, por 
eso se consumía más carne que pescado y tam­
bién bastante aj oarriero. De Puente la Reina 
solía subir una anciana con la burra y la balanza 
romana a vender pescado de río: barbos, ma­
drillas ... T iendas de ultramarinos ha habido 
siempre, d os y hasta tres simultáneamente. Se 
procuraba hacer gaslo equitativo en las tres, 
cada una tenía algún produclo mejor que las 
otras. En ellas se vendían de Lodo por la me­
nuda: comestibles, algunas herramientas, algo 
de droguería .. . Cuando hacía falla algún pro­
ducto específico, por ~jemplo sosa para hacer 
jabón con las grasas sobrantes, se bajaba a 
Pu en te la Re ina. Hoy se compra en los hiper­
mercados de Pamplona, de Estella o de Puenle 
aunque el pueblo está bien surtido, pues dis­
pone de supermercado. 

En esta localidad obanense ha sido, y sigue 
siendo, habitual el paso de vendedores ambu­
lantes en una camioneta que lleva de todo: 
fruta, ropa ... y montan sus puestos en la plaza 
principal. También llegan en sus camionetas 
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vendedores de fruta procedentes de la Ribera 
que recorren el pueblo anunciando su mercan­
cía a toque de bocina. Antiguamente avisaba el 
alguacil, que echaba bando en de terminadas es­
quinas. De vez en cuando venían estaúadores 
con soplete para arreglar j arras, baldes y otros 
obje tos d e latón o de zinc. También era carac­
terístico el anuncio de la llegada del afilador, 
en b icicleta, hoy todavía pasa en moto, con la 
flauta característica. Gallegos en su mayoría. 
Por los años cincuenta y sesenta del siglo XX, 
en tiempos previos a la siega, llegaban al pueblo 
los sogueros que se instalaban en unas eras con 
su máquina para trenzar sogas, esparto y hacer 
cuerda. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz, Isaba y Ur­
zainqui) (N) se compraban a domicilio ajos, 
fru ta, pescado y aceitunas aragonesas que los 
comerciantes traían junto con otras muchas 
mercancías variadas que iban desde alpargatas 
a ropa y colchones. En ocasiones, aparecía el 
afilador y las rm.~jeres les llevaban a afilar cuchi­
llos y tijeras. Otros enseres, como por ejemplo 
cestas, se compraban a artesanos que desde la 
Ribera del Ebro acudían a elaborarlas al gusto 
del cliente, portaban mimbre de sus lugares de 
origen y lo recogían también en los ríos de la 
comarca pirenaica. Algunos traían las cestas ya 
fabricadas. 

En Donazaharre (BN) se ha consignado que 
p asaban por las casas ofreciendo sus servicios 
quienes practicaban determinados oficios, 
como el carpintero, las cardadoras de lana, la 
costurera y los gitanos, bohémiens, que venían en 
grupo a arreglar sillas y a vender cestos. T ,os gi­
tanos también suministraban champiñones, cas­
tañas, pescado y caza a particulares, a clientes 
habituales y a los restaurant.es del núcleo de la 
localidad. 

Servicios de carnicería 

De las carnicerías se trata en este apartado 
porque originariamente fueron servicios muni­
cipales o sacados a subasta por los municipios. 
Después vino la explotación por particulares y 
tambié n se da la venta ambulante. Se apor tan 
algunos ejemplos. 

En \liana (N) la carnicería y la pescadería fue­
ron en siglos pasados de carácter municipal y 
exclusivo. Sus explotaciones eran arrendadas 

públicamente a particulares en subastas a can­
dela. El ayuntamiento tenía sus propios rebaños 
de ganado m enudo y de vacunos, y para la 
venta de la carne construyó un magnífico edifi­
cio. El precio de la carne estaba de terminado 
por la Administración. El ganado de cerda lo 
criaba cada uno en su casa, así como alguna 
cabra. 

En Obanos (N ) siempre ha h abido una car­
nicería con un cortador, oficio subastado por el 
ayun tamiento en cuyos bajos estaba antigua­
mente la sede. En los años sesenta del siglo XX 
hubo dos carnicerías ya independientes de la fi .. 
gura antigua del cortador. En Muez (N) la car­
nicería era concejil y se arrendaba. 

En el Valle de Roncal (Ustárroz y Urzainqui) 
(N) la carne se comercializaba en las carn ice­
rías municipales que dependían de la cabrería 
y el matadero del pueblo. En Tsaba había dos 
carnicerías particulares. 

A algunas localidad es la carn e e ra suminis­
trada por carniceros que se desplazaban de 
otros lugares. Así en Remedo, Navarrete y Obe­
cu ri (A) tenían carnicerías, que además de ven­
der en sus pueblos lo hacían en otros puntos, 
incluso a clientes de Vitoria. El género lo tras­
portaban en cestos en las caballerías, envuelto 
en lienzos de lino blancos. Hoy día solo ha que­
dado la carnicería de Bernedo que hace el re­
parto en un furgón frigorífico. 

En el Valle de Elorz (N) h abía varias carnice­
rías en Noain, los restantes pueblos se surtían 
de carne por vendedores ambulantes. 

En Cárcar (N) ha habido carnicerías y tocine­
ría y han sido numerosos los comercios de ul­
tramarinos y se rvicios existentes e n la local idad, 
además de pescadería. El pescado venía de Ca­
lahorra si bien también existió una empresa de 
Estella que lo traía hasta La Ven ta. 

En Ribera Alta (A) hasta los aiios sesenta del 
siglo XX hubo dos carnicerías que cerraron. En 
Treviño y La Puebla de Argamón (A) había car­
nicerías además en los pueblos de Albaina y 
Añastro. 

En Berastegi (G) hay una bien abastecida car­
nicería, hasta hace unos años había dos. Son los 
hombres quie nes se ocupan de la venta de los 
terneros, corderos y ovejas. En Legazpi (G) 
había carnicería a la que solían acudir a com­
prar carne tanto de Telle riarte como de los dis­
tintos barrios de la localidad . 
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En algunas localidades no hubo carnicería. 
Así en el Valle de Valderejo (A) no ha habido 
n i hay carnicería. La carne que se consumía 
provenía, en su mayor parte, de los animales 
criados en la casa; ocasionalmente se adquiría 
en Vitoria o en Miranda de Ebro. Hubo carni­
cerías en Villanueva y en Espejo; en Bóveda 
existía una fonda cuyo propietario sacrificaba 
para la venta ovejas, corderos y conejos. 

En Abezia (A) no se compraba carne, lo ha­
bitual era hacer matanzas conjuntas con vecinos 
o allegados y al no disponer de congeladores, la 
carne había que consumirla pronto. Tampoco 
en Berganzo (A) había carnicería; cada uno 
mataba su propio ganado. Los ganaderos ven­
dían sus animales a los vecinos de la localidad y 
de pueblos próximos. 

En Ajuria, ;\jangiz, Gautegiz Arteaga y Nabar­
niz (B) se tenía carne en casa de la matanza de 
ganado propio. Cuando escaseaba, se acababa 
o se necesitaba algún tipo de carne especial, se 
acudía a las carnicerías de Gernika que es la lo­
calidad que actúa como centro urbano de la co­
marca. En Ajuria en la época en que las 
vendedoras acudían al mercado de Zornotza se 
abastecían en esta misma localidad. 

FERIAS GANADERAS 

Las ferias ganaderas y la compraventa de ga­
nado han sido ampliamente tratadas en otro vo­
lumen d e este Atlas etnográfico8. Al describir 
las transiciones, ya se sefialaba entonces que las 
ferias iban perdiendo su sentido primigenio y 
se estaban convirtiendo en muestras de exposi­
ción, exhibición y concurso de animales. Ade­
más se celebran competiciones, se conceden 
premios y se aprovecha la ocasión para ofrecer 
a la venta productos, alimentos y o~jetos diver­
sos. También se indicaba que la venta de ga­
nado se llevaba a cabo directamente con los 
carniceros y las grandes empresas distribuido­
ras. 

Con ocasión de que este volumen esta dedi­
cado a las actividades agrícolas, hay que sei1alar 
que muchas de las ferias ganaderas han <leve-

8 ETNIKER EUSKALERRIA, "Ferias ganaderas y compraventa 
de ganado" in Ganadería)' paslnren en Vasconit~ op. cit. , pp. 797-820. 

nido en lugares donde se exponen y venden 
aperos de labranza, herramientas y maquinaria 
agrícola. 

PREPARACIÓN DE LOS PRODUCTOS, CON­
TRATOS Y CONDICIONES DE PAGO 

Se ha recogido con carácter general que en 
tiempos pasados la palabra dada en los tratos 
comerciales tenía valor de ley, pero se ha em­
pleado sobre todo en la compraventa de ga­
nado más que en las transacciones agrícolas. 
Para subrayar el valor de la palabra dada en Do­
nazaharre (BN) se ha consignado la expresión: 
"Hitza hitz, bertzela gizona hits " (la palabra dada 
hay que cumplirla porque si no el hombre 
pierde su honorabilidad). 

En Abezia (A) en ferias y mercados lo normal 
es el regateo, tanto por parte del comprador 
como del vendedor. Las discusiones pueden 
elevarse de tono pero es algo habitual y no su­
pone enfado. En los establecimientos comercia­
les también es frecuen te solicitar descuentos 
sobre el precio inicialmente establecido. 

En Moreda (A) los productos del campo se 
venden a granel: cereal, uva, almendrucos, cte., 
no se manufacturan por lo que no llevan nin­
gún tipo de preparación ni existen técnicas co­
merciales ni especiales fórmulas de venta. El 
precio está establecido de antemano en el caso 
de los cereales. El agricultor lleva el trigo o ce­
bada a una empresa cerealista y esta le paga el 
importe correspondiente. Otro tanto sucede 
con los almendrucos. 

Por el contrario la uva todos los aüos se entrega 
sin precio. En octubre cuando llega la vendimia, 
los labradores recolectan la uva desconociendo 
el precio al que van a pagarles el kilo. Acarrean 
la uva a las bodegas y esperan a primeros de año 
a que el bodeguero comprador les dé un anticipo 
y hasta el verano no se sabe exactamente a cuánto 
saldrá el precio del kilo de uva, momento en que 
pagará al agricultor el resto de la deuda. Ac;í es 
como con más de seis meses de retraso, el agricul­
tor cobra la uva que entregó en la cosecha del aüo 
anterior. La uva, hasta la fecha, se acostumbra a 
pagar por kil.ogrado, es decir, por el grado alcohó­
lico obtenido de ella. No obstante, ya comien­
zan a aplicarse otros parámetros como el color, 
la acidez, etc. 
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Muchas ventas de productos del campo se 
acuerdan verbalmente con expresiones del 
tipo: "Te llevo la uva", sin más. Cuando se trata 
de una cooperativa se suele formalizar un con­
trato de compraventa. Varios socios de la junta 
Rectora negocian con la firma o bodega las con­
diciones de precio, elaboración, periodicidad 
del contrato, etc. Llegada la época de la vendi­
mia, es la bodega quien fija cuándo los socios y 
agricultores deben comenzar la recolección, el 
horario y otras condiciones o parámetros como 
el pesaje del fruto en la báscula, la medida del 
grado, limpieza, lavado de toldos y remolques, 
etc. 

En Bernedo (A) antiguamente la producción 
agrícola era pequeña y como no cubría las ne­
cesidades de la casa, no se vendía. Por el con­
trario, se llevaba carbón y leila a los pueblos de 
La Rioja para cambiarlo por pan, vino y aceite 
para completar las necesidades. 

En Apodaka (A) se vendía la le ña por carros 
a los pueblos de La Llanada que no tuvieran 
monte; a los de la capital en sacos, que se pesa­
ban en presencia del comprador. El pueblo ven­
día en pública subasta en la sala de concejo 
lotes de arbolado, adjudicando a quien más 
ofreciera. Si se producía un empate, en otro 
tiempo se solucionaba mediante el método de 
la cerilla encendida o extracción del palillo más 
largo, últimamente se recurre al sobre cerrado. 
Los lotes eran para aserraderos o para leña. 

fig. 397. Pimientos prepara­
dos para el mercado. Jatabe­
Maruri (B), 2008. 

Iloy solo se subasta la leña de los montes que 
el pueblo posee en el Garbea. Se anuncia en el 
Boletín Oficial de la Diputación Foral, hoy día 
se subastan la caza y los pastos. En el pliego de 
condiciones figuran las formas de pago y arren­
damiento, en algunas subastas solo podían par­
Licipar los vecinos del pueblo, no quienes no 
fueran vecinos, llamados hojalateros. 

En Berganzo (A) , en tiempos pasados, los 
contratos y las condiciones de pago se acorda­
ban verbalmente. De palabra se ajustaban los 
precios y no se firmaban papeles tanto en las ac­
tividades agrícolas como en las ganaderas. Con 
los vendedores ambulantes en otro tiempo se 
utilizó el trueque, se intercambiaban los pro­
ductos vendidos por ellos por huevos, trigo, ga­
llinas, etc. 

En Pipaón (A) la venta de productos agrícolas 
se hacía por kilos y al precio que se daba cada 
año por ellos. Se confiaba en la palabra y en la 
persona sin que hicieran falta contratos ni reci­
bos. Hoy día la situación es distinta y todas las 
negociaciones acaban formalizándose en con­
tratos escritos. 

En Ribera Alta (A) lo que se produce: trigo, 
cebada, patatas, remolachas, etc. se recolecta, 
se almacena y después se vende sin ninguna 
preparación especial. Con los almacenistas, 
como eran siempre los mismos y personas cum­
plidoras, no había problemas. Le vendían el ce­
real al almacenista en quien confiaban y como 
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controlaba las fluctuaciones del mercado, les re­
comendaba e l momento más adecuado para la 
venta. Era serio en el pago y respetaba lo acor­
dado. Con la patata y la remolacha ocurría algo 
parecido. 

En Treviño y La Puebla de Arganzón (A) el 
pago de los abonos, simientes, etc. en muchos 
casos se hacía al contado, pero había quienes 
lo aplazaban a la recogida de la cosecha. 
Cuando adquirían maquinaria al herrero, la en­
cargaban o la apalabraban. Si la compraban en 
Vitoria solían dejar una señal, el resto lo paga­
ban con el dinero obtenido de la venta de la co­
secha de trigo, remolacha, patatas o ganado. 
Antiguamente los vendedores ambulantes y las 
tiendas de los pueblos realizaban sus ventas a 
trueque de corderos, pollos, gallinas, conejos o 
huevos. 

En Valder~jo (A) el trigo tenía el precio ftjado 
y se adquiría en organismos oficiales. F.ste pre­
cio se tomaba corno referencia del trigo que se 
comerciaba entre vecinos. Otro tanto ocurría 
con las patatas. La palabra dada tenía el valor 
de un contrato y era escrupulosamente respe­
tada. 

En Argandoña (A) todas las fórmulas contrac­
tuales, condiciones de pago o gestos que se usa­
ron antaño para sellar acuerdos han dejado 
paso a los contratos por escrito con la firma de 
los implicados. Salvo excepciones, la mayoría 
de los compromisos se establecen m ediante 
contra tos escritos, tanto entre particulares 
como con asociaciones o con las administracio­
nes públicas. Se firman contratos para arrenda­
mientos de fincas, entrega de cosechas, recibir 
ayudas y subvenciones, etc. En las relaciones 
entre comerciales o industriales y agricultores 
está generalizado el uso de albaranes, facturas, 
impresos y compromisos por escrito. No obs­
tante, entre agricultores conocidos o de los que 
se tienen buenas referencias, todavía funciona 
la palabra dada en acuerdos de compraventa, 
alquiler o cesión de maquinaria, intercambio 
de fincas, etc. Para resolver conflictos, normal­
mente fruto de la desconfianza, cada vez se re­
curre más a la justicia ordinaria en detrimento 
de Jos acuerdos basados en el honor y el man­
tenimiento de la palabra dada. 

En 1\jangiz (Il) se ha consignado que la pre­
paración de los productos agrícolas que se lle­
vaban a vender diariamente , y principalmente 

los lunes, al mercado de Gernika era minuciosa 
y se hacía con antelación, de víspera todo debía 
estar preparado para cargar el burro temprano 
al día siguiente. Después de extraer los produc­
tos de la huerta se llevaban a casa. Había que 
limpiar bien la mercancía y quitarle todas las 
impurezas y elementos sobrantes. Así, por ejem­
plo, a los puerros se les cortaba una parte de los 
rabos, se limpiaban, se ataban con mimbre por 
docenas o medias docenas hasta que adquirie­
ran la prestancia necesaria para atraer la mi­
rada del público comprador. Otro tanto se 
puede decir de las cebollas, la patata había que 
limpiarla bien, los huevos debían llevarse lim­
pios y brillantes. Una informante resume la si­
tuación con esta frase: ''l,orrin badaroazu, beittu 
be ez dabe egiten ", como lleves la mercancía sucia, 
los posibles clientes ni la miran. 

Para vender bien el género no hay una norma 
válida para todo el mundo. Se conocen más o 
m enos los precios que han corrido la semana 
anterior, si bien en función de la afluencia de 
gente, de las regateras, del tiempo, etc. la can­
tidad de partida puede variar. Los precios osci­
lan desde la hora de comienzo del mercado a 
la de cierre, pero nunca se sabe con certeza si 
subirán o bajarán. E.xisLe el regateo, pero es ma­
yoritaria Ja opinión de que no h ay que dejar 
pasar demasiado tiempo porque se corre el 
riesgo de que por obtener un pequeño benefi­
cio extra h aya que volver a casa con parte de la 
mercancía. La experiencia proporciona el saber 
dónde está el punto de equilibrio. En tiempos 
pasados, una costumbre común fue que con el 
dinero obtenido de la primera venta la vende­
dora se santiguara para que el día comenzara 
bien y la venta tuviera continuidad. 

En Zamudio (B) indican que el género que 
llevaban a la venta lo p reparaban de víspera. 
Los productos se colocaban en cestos grandes, 
banastoak, y más recientemente en c~jas de ma­
dera o plástico. A estas en la parte inferior se 
les pone papel de periódico. Las cajas se com­
pran en almacenes. 

De los tomates se seleccionan las piezas no de­
fectuosas, se limpian bien con un trapo seco 
para quitarles posibles restos de sulfato y sacar­
les brillo. Para la presentación en el puesto de 
venta se colocan boca abajo. Los puerros se lim­
pian con agua y se les quita parte de la hoja más 
verde. Si son muy grandes se venden por me-
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dias docenas y los de tamaño mediano, tertzia­
duak, por docenas. Las acelgas se limpian en 
casa con agua para quitarles los restos de tierra 
y se venden por kilos. La alubia, cada clase se­
parada, se solía llevar en saquitos de tela. Sepa­
saba por el triguero para quitarle el polvo y se 
vendía también por kilos. La patata se llevaba 
en caj as y se vendía por kilos. Los pimientos se 
venden por medias docenas y por docenas. El 
maíz, una vez se ha tostado en el horno, se des­
granaba y en sacos se llevaba a moler al molino. 
I .a harina se pesaba en sacos y se acordaba con 
el molinero la cantidad a pagar o si no se que­
daba con 10 kilos por cada 80 molidos. 

En Aba.diño (B) el conjunto de productos 
que se llevaba al mercado para su venta se de­
nomina bendejie. Se procura que todo lo que se 
pretende vender tenga el mejor aspecto posi­
ble. Los puerros, por ejemplo, se limpian bien 
uno por uno, incluidas las raíces, y se alan en 
manojos con varas de mimbre, rnimenak. La ben­
deja se prepara los viernes por la tarde para te­
nerla lisla el sábado por la mañana para su 
venla en el mercado, pLaza, de la vecina locali­
dad de Durango. El que se acerca a comprar, 
pregunta el precio valiéndose de la fórmula: 
"zegan?", ¿a cuánto?, por ejemplo: "zegan dekozuz 
porruek?", ¿a cuánto tienes los puerros? 

En Amorebieta-Etxano los productos para la 
venta eran frescos y se recogían la víspera para 
llevarlos al mercado al día siguiente. Los anima­
les domésticos, pollos, gallinas y conejos, se lle­
vaban al mercado y se vendían vivos. 

En Ileasain (G) de los caseríos acudían a la 
p laza con sus productos a diario o semanal­
mente. De víspera preparaban las verduras re­
colectándolas en la huerta, despojándolas de las 
hojas secas y estropeadas, limpiándolas con 
agua y colocándolas en las cestas, para a la ma­
ñana siguiente estar muy temprano en la plaza. 
La forma de pago es al contado y si, ocasional­
mente, se difiere alguna cantidad no se firma 
ningún documento, se confía en la palabra. En 
Hondarribia (G) diariamenle se preparaba la 
verdura que iba a llevarse a la venta al día si­
guicnle. La mlüer era la encargada de esta 
labor. En Berastegi (G) las hortalizas se llevan 
a la plaza en cestos lo mismo que la poca fruta 
que se recoge. 

En Elgoibar (G) las verduras destinadas a ser 
vendidas en la plaza, diaria o semanalmente, se 

lavaban y se les quitaban las hojas secas, es decir, 
se preparaban para que tuviesen buen aspecto. 
Hoy día se escogen las mejores verduras y frutas 
para llevarlas a la feria y cada producto se prepara 
concienzudamente. A las frutas les sacan brillo 
para que luzcan y las apilan de forma que queden 
lo más vistosas posible. Se llevan las mejores alu­
bias, bien limpias, con la pretensión de obtener 
una buena venta y tal vez conseguir un premio. 

Los pagos solían ser en metálico y al con lado, 
aunque si la vendedora confiaba en la compra­
dora, podía diferirle el pago, lo anolaba en un 
papel y con la palabra dada era suficiente. Se 
sabía quién tenía dinero para prestar y aquel 
que no disponía de dinero suficiente acudía a 
él a solicitar un préslamo para poder acudir a 
los mercados de Bilbao, Vitoria o Donostia. Al 
cobrar lo vendido había que devolver el dinero 
al prestamista con un pequeño interés. Tam­
bién se han conocido situaciones de personas 
con dificultades económicas que acudían al mo­
lino a por harina y el molinero les demoraba el 
cobro hasta que tuvieran dinero para hacer 
frente al pago. 

En Obanos (N) si se comercializaban los pro­
ductos a través de sociedades o empresas impor­
tan tes, había reuniones con los socios pero en 
la venta de productos agrícolas o caballerías, 
antes bastaba con darse un apretón de manos 
o compartir un trago de vino. 

En Valtierra (N) los cereales, remolacha, pa­
tata, hortalizas secas, etc., requerían cuidados 
normales y se vendían al peso. Se alenían a las 
condiciones de limpieza y envasado o empaque­
tado acordados. La preparación de los produc­
tos para conserva ha sido la técnica comercial 
mejor desarrollada en la zona. 

Los produclos para conserva han tenido una 
evolución inimaginable en el último tercio del 
siglo XX, sobre todo en condiciones de hi­
giene, manipulación de alimentos, utilización 
de conservantes, colorantes, condiciones quí­
micas y calidades. Los procesos conserveros se 
han mantenido parecidos: pelado, lavado, co­
cido, condimentado, envasado o embotado como 
le llaman, cerrado o sellado al vacío, enfriado y 
secado, etiquetado y empaquetado. El cumpli­
miento escrupuloso de las normativas cada vez 
más exigentes ha tenido resultados positivos en 
el aprecio de los productos por los consumido­
res y en su expansión. 
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La formalización de contratos ha pasado de 
los acuerdos verbales a los escritos y firmados, 
sin que signifique mayor cumplimiento en unos 
que en o lros. Las disensiones casi siempre se re­
solvían y se resuelven a favor de la parte más 
fuerte. Lo último que se pacta son las condicio­
nes de pago, tanto si la contraprestación es 
de trabajo, de servicio, de productos, etc. En al­
gunas ocasiones se concedían adelantos, antici­
pos o peque1ios préstamos que antiguamente se 

amortizaban al cobrar por la venta de la cose­
cha; tiempo después al hacer las cuentas finales. 
Hoy día de muchas formas, siendo la más 
común la de financiación a plazos con intere­
ses. El cierre de los pactos venía dado por el 
apretón de manos y, anteriormenle con echar 
un trago juntos de la bola, el porrón o el chi­
quito; ahora, se eslila más el apretón de manos 
)' una comida o una copa con brindis. 
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